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Introducción

La propiedad se adquiere por apropiación de una res nullius (art. 929), especificación y mezcla (artículo 937), accesión (art. 938), transmisión convencional (art. 947 y 949), prescripción adquisitiva (art. 950), por sucesión intestada (art. 660) y otros modos establecidos por ley
Seguidamente tratamos la transmisión convencional de la propiedad, ósea su adquisición mediante convenio.

El Derecho Romano exigió el título (el contrato) y el modo (la traditio) para la transmisión de la propiedad mueble o inmueble, en una sociedad materialista como la romana no era concedible que el contrato transfiera la propiedad. En cambio, en el Derecho francés la transmisión de la propiedad mueble o inmueble se realiza solo consensu; el adquirente es propietario inmediatamente que se perfecciona el contrato.

El Código Civil francés (Code Napoleón) estableció el principio de la transmisión de la propiedad por el solo cambio de los consentimientos. A esta solución se llegó después de una larga evolución histórica, como dicen los Mazeaud, “desde la necesidad de una tradición, de una entrega de la cosa para producir la transmisión de la propiedad, se ha llegado, especialmente por las tradiciones simbólicas y por las cláusulas de desposesión y posesión, a la regla de la transmisión solo consensu” afirmada en el art. 1138 del Code: “la obligación de entregar la cosa se perfecciona por el simple consentimiento de las partes contratantes. Ella hace el acreedor propietario”.

El Derecho Civil peruano en cuanto la adquisición de la propiedad de los bienes inmuebles se mantiene fiel al sistema francés, desde el Código de la Confederación Perú Boliviana de 1836, pasando por los Códigos de 1852 y 1936, hasta el vigente de 1984. en cambio, con relación a los muebles sigue el sistema romano del título y el modo como mecanismo de transmisión de propiedad.
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Antecedentes históricos 
II.1.1. EVOLUCIÓN DE LA TRANSMISION CONVENCIONAL DE LA PROPIEDAD EN EL DERECHO COMPARADO.-
La propiedad se adquiere por apropiación de una res nullius (art. 929), especificación y mezcla (artículo 937), accesión (art. 938), transmisión convencional (art. 947 y 949), prescripción adquisitiva (art. 950), por sucesión intestada (art. 660) y otros modos establecidos por ley
Seguidamente tratamos la transmisión convencional de la propiedad, ósea su adquisición mediante convenio.

El Derecho Romano exigió el título (el contrato) y el modo (la traditio) para la transmisión de la propiedad mueble o inmueble, en una sociedad materialista como la romana no era concedible que el contrato transfiera la propiedad. En cambio, en el Derecho francés la transmisión de la propiedad mueble o inmueble se realiza solo consensu; el adquirente es propietario inmediatamente que se perfecciona el contrato.

El Código Civil francés (Code Napoleón) estableció el principio de la transmisión de la propiedad por el solo cambio de los consentimientos. A esta solución se llegó después de una larga evolución histórica, como dicen los Mazeaud, “desde la necesidad de una tradición, de una entrega de la cosa para producir la transmisión de la propiedad, se ha llegado, especialmente por las tradiciones simbólicas y por las cláusulas de desposesión y posesión, a la regla de la transmisión solo consensu”[1]afirmada en el art. 1138 del Code: “la obligación de entregar la cosa se perfecciona por el simple consentimiento de las partes contratantes. Ella hace el acreedor propietario”.

El derecho Civil peruano en cuanto la adquisición de la propiedad de los bienes inmuebles se mantiene fiel al sistema francés, desde el Código de la Confederación Perú Boliviana de 1836, pasando por los Códigos de 1852 y 1936, hasta el vigente de 1984. en cambio, con relación a los muebles sigue el sistema romano del título y el modo como mecanismo de transmisión de propiedad.
A) DERECHO ROMANO.-
En el derecho romano, la transmisión de la propiedad no operaba por el solo consentimiento. Imperaba la maxima: traditionibus et usucapionibus, non nudis pactis dominia rerum transferetu, el contrato era solo una fuente de obligaciones.
Los actos eminentemente formales para la transmisión de la propiedad fueron: 
[1] Mazeaud, Henri y León y Jean, Lecciones de Derecho Civil, trad. De Luis Alcalá – Zamora y Castillo, parte Tercera, v. III, Ejea, Buenos Aires, 1974, p 187.
la mancipatio, la in iure cesio y la traditio. Estos eran modos de transmisión patrimonial, no tenían efectos obligatorios.
La mancipatio fue un acto ritual que se realizaba en presencia de 05 testigos (ciudadanos romanos y púberes), del libripiens que era una persona que sostenía una balanza y actuaba de pesador y el adquirente (mancipio accipiens), quien portaba en la mano un trozo de cobre (raudus culum). Este afirmaba que la cosa le pertenece y la adquiere mediante el cobre y la balanza; golpeaba la balanza con el trozo de cobre y entregaba este como precio. La mancipatio fue abolida por Justiniano.

La traditio (tradición, entrega) fue el modo de adquisición de un bien en posesión, uso o propiedad; además de ser el mecanismo de perfeccionamiento de los contratos reales como el depósito, comodato y constitución de prenda. Respondía a la necesidad de dar publicidad a la transferencia del derecho. Fue el modo más antigua y natural de la enajenación de las rec nec mancipi. Requería de la entrega; la voluntad concordante de trasmitir y adquirir la propiedad; la justa causa traditionis que motivaba la entrega inmediata y era el fundamento de la adquisición.

El tradens podía ser el propietario o su presentante, el acreedor pignoraticio no pagado, el tutor del impúber, el curador del loco. El accipiens debía contar con el ius comercium. La cosa debió ser corporal, estar afecta a una cláusula de prohibición de enajenación.

La voluntad de las partes perfeccionada el contrato, pero no este no creaba el derecho real de propiedad u otro derecho real, para ello se requería de la traditio tanto para los muebles como para los inmuebles; el adquirente debía recorrer todos los linderos del fundo para adquirir la propiedad. La transferencia de la propiedad estaba acompañada de la transmisión de la posesión. Siendo la propiedad un derecho erga onmes, debía ser conocida por los miembros de la sociedad; ese conocimiento se adquiría por la posesión, de ahí el principio que establece que al poseedor se le presume propietario. El contrato era fuente de obligaciones, pero era incapaz de extinguirlas y menos podía tener efectos reales como es la transferencia de la propiedad, la cual se producía con la traditio.

La entrega era material, de modo que si la cosa era mueble tenía que pasar de una a otra mano y si era inmueble, el accipiens tenía que entrar en el predio. En otros términos, la adquisición del derecho de propiedad y demás derechos reales requería de la aprehensio (aprehensión) material de la cosa. Pero desde la época clásica se admitieron hipótesis de traditio ficta o espiritualizada con los mismos efectos de la tradición material, como la traditio longa manu, la traditio brevi manu y la constitum possessorium.

Presumimos que fue la necesidad de la rapidez de las transacciones mercantiles la que acentúo la espiritualización de la entrega material del bien del tradens al accipiens.
Como casos de traditio longa manu mencionemos, por ejemplo, el caso de la enajenación de un fundo en el no era necesario que el adquirente recorriera todo el predio sino bastaba que ponga el pie en el lindero o que el enajenante lo mostrara desde una parte alta vecina, es decir, bastaba que ponga el pie en el lindero o que el enajenante lo mostrara desde una parte alta vecina, es decir, bastaba que el fundo o que el enajenante lo mostrara desde una parte alta vecina, es decir, bastaba que el fundo sea mostrado a la distancia y que se encuentre a disposición del adquirente para que adquiera el derecho aun cuando no lo haya recepcionado efectivamente, si el bien era mueble, bastaba la entrega de las llaves de la bodega o almacén donde se encuentra.
Cuando el adquirente de la propiedad estaba en posesión de la cosa (arrendatario, comodatario, etc) no tenía que devolverla el enajenante para que este lo entregue, sino que bastaba la declaración del enajenante de trasferencia la propiedad (traditio brevi manu).
Si se deseaba que el enajenante permaneciera en la posesión de la cosa, no era necesario la doble entrega, primero al adquirente y luego al enajenante, sino que la transferencia de la propiedad se producía por el simple acuerdo, sin la entrega, reconociendo al enajenante, sino que la transferencia de la propiedades producía por el simple acuerdo, sin la entrega, reconociendo el enajenante que en adelante posee la cosa por cuenta del adquirente, sea como arrendatario, comodatario, etc. (constituto posesorio).
Pero no se debe perder de vista que el principio fundamental de adquisición de la propiedad u otro derecho real fue la traditio, la espiritualización de esta fue la excepción.

El contractus fue un acto bilateral constitutivo de obligaciones, en cambio, la mancipatio, la in iure cesio y la traditio, tambien actos bilaterales, no eran contractus porque no creaban obligaciones, sino eran modos de transmisión patrimonial. El contractus es la causa de la atribución patrimonial y la mancipatio, la in iure cesio y la traditio son los modus adquirendi.

Estableció el Derecho Romano la regla: traditionibus et usucapionibus dominia rerum, non nudis pactis, trasferuntur (Libro 20, C de Pactis, II, 23 No por el nudo pacto, sino por la tradición y la usucapión se adquiere el dominio de las cosas). Conforme con ella es la definición que de las obligaciones dio Paulo cuando dijo: “la esencia de las obligaciones consiste en hacer de algo una cosa nuestra o servidumbre, sino en constreñir a otro a darnos, a hacernos o a prestarnos algo”: Obligatinum substancia non in eo consistit ut aliquod corpus nostrum, aut servitutem nostram faciat, sed ut alium nobis obstringat ad dandum aliquid, vel faciendum, vel praestandum.

La tradición traslativa de la propiedad exigía dos condiciones: la justa causa y la entrega de la cosa. Depende de la justa causa saber si la tradición transfiere la simple tenencia, el préstamo, etc. La tradición exigía la intervención de la voluntad concordante de ambas partes. La tradición era el modo de adquirir el dominio. Con ella querían los romanos dar publicidad a la transferencia de la posesión y a la traslación del dominio respecto de terceros[2]. El vendedor no se obligaba a transferir la propiedad de la cosa sino a hacer la tradición y defender al comprador de las perturbaciones de terceros ósea garantizarle en caso de evicción.

[2] De Gasperi, Luis Tratado de Derecho civil, con la colaboración de Augusto Morillo. Ed. Tea Buenos Aires, 1964, p 458
En el Derecho Romano y en el antiguo Derecho Francés, la compraventa no transmitía la propiedad sino creaba la obligación para el vendedor de entregar el bien al comprador y garantizarle la posesión perpetua y pacífica, y para el comprador de pagar el precio. El comprador devenía en propietario ex post facto con la traditio, el pago del precio y un tiempo breve de prescripción.
Expresa Badanes que en Roma, el vendedor solo se obliga a entregar la cosa vendida sin que esa entrega tenga otra significación que la entrega material del bien. Una vez entregado el vendedor respondía solo de la quieta y pacífica posesión de la cosa. No se operaba una transferencia dominical. La compraventa no era un modus adquirendi, sino un titulus ad adquirendum, pues la transmisión dominical se efectuaba con posterioridad a la venta por medio de la mancipatio, la in jure cessio y la traditio. El vendedor solo estaba obligado a garantizar la vacua possessio. El contrato no era traslativo del dominio, ni por consiguiente surgían de él acciones en ese sentido a favor del comprador[3].
El Derecho Romano estableció como regla que los riesgos de la cosa vendida pasaban al comprador desde el día del contrato aun cuando la tradición hubiese de hacerse más tarde; el plazo o término retardaba la transmisión de la propiedad, pero no retardaba el desplazamiento de los riesgos. Las Institutas dispusieron: “Periculum rei venditae, statim ad emptorem pertinet, tamestsi adhuc ea res emptori tradita non sit”. Esta solución fue combatida por autores del Siglo XVII y XVIII, Puffendorf, Barbeyrac y otros, los cuales, invocando el derecho natural y la equidad, sostuvieron que los riesgos de la cosa vendida debían quedar a cargo del vendedor en tanto se conservase propietario según la máxima res perit domino.

El principio romanista del título y el modo para la transferencia de la propiedad mueble e inmueble se mantiene en algunos códigos como el argentino, según el cual el dominio, corresponde al concepto de causa. El artículo 2602 del Código Argentino establece: “La tradición debe ser por título suficiente para transferir el dominio, el título es el hecho o acto jurídico que sirve de causa a la tradición, debiendo considerarse como tales todos los títulos susceptibles de operar una enajenación de las cosas, por ejemplo, la venta, la donación, el aporte en sociedad, el préstamo de consumo. Por el contrario, no entrarán en esta categoría el contrato de locación, de depósito o de préstamo de uso, porque en estos contratos la intención de las partes no es transmitir la propiedad, sino la tenencia de la cosa.
También el Derecho español ha adoptado el sistema del Derecho Romano del título y el modo para la adquisición de la propiedad mueble e inmueble. El artículo 60 del Código Civil español establece: “La propiedad se adquiere por la ocupación. La propiedad y los demás derechos reales sobre los bienes se adquieren y transmiten por la Ley, por donación, por sucesión testada o intestada y por consecuencia de ciertos contratos mediante la tradición. Pueden también adquirirse mediante la prescripción”.
El título y el modo han determinado la creación de 02 sistemas de transmisión convencional del derecho de propiedad: 
[3] Badanes Gasset, Ramón. El Contrato de Compraventa, Bosch, Barcelona, 1979, p.49.
el de separación del contrato y el de la unidad del contrato. Por el primero se separa el título (contrato) del modo (la traditio); título y modo son 02 elementos esenciales para que opere la transmisión de la propiedad del enajenante al adquirente. Por el sistema de la unidad de contrato, la creación de la obligación de transferir y su cumplimiento (la transferencia) se realizan al mismo tiempo; el contrato es título que fundamenta la transmisión y también es el modo por el que se transfiere la propiedad; el contrato es el título y el modo por el que se transmite el dominio de tal forma que se puede afirmar que la transmisión de la propiedad del enajenante hacia el adquirente se produce por el mero consentimiento.

B) EL DERECHO FRANCÉS.-

La tradición del Derecho Romano pasó al antiguo Derecho francés, en el que se acentúo su espiritualización por el empleo de fórmulas concebidas para suplirla en la práctica. “ Así reputábase hecha por el vendedor la entrega de los inmuebles cuando dejaba libre la posesión al comprador; o si, existiendo título, se los entregaba; y siendo lugar cerrado, casa, parque, jardín, ponía en manos las llaves; o si le hacía pasear en el fundo o solo se lo indicaba a la distancia; o admitía que los poseyese; o si, reconociendo el vendedor que seguía en posesión de la cosa, era solo precariamente, es decir, como posee el que tiene la cosa de otro con la condición de devolverla a su dueño cuando esta lo quiera. Pero el Derecho francés no pudo superar la tradición romana de concebir al contrato como fuente de obligaciones, incapaz de extinguirlas y menos de transmitir la propiedad u otros derechos reales. Por eso es que en la práctica romana de concebir al contrato solo como una fuente de obligaciones, incapaz de extinguirlas y menos de transmitir la propiedad u otros derechos reales. Por eso es que en la práctica se sustituyó la tradición real por la tradición ficta: “(…) se escribía en las actas de venta unas cláusulas por las que no cabe duda que una tradición tuvo lugar, cuando el comprador no ha hecho todavía algún acto material de toma de posesión; estas eran cláusulas de desocupación – ocupación, de vestir – desvestir, suponiendo hecha una tradición que no exista, pero que estaba en la intención de las partes, y la ficción reemplazaría de este modo a la realidad. En la práctica de los negocios se sentía que el fin de la venta, tanto de bienes muebles como de inmuebles, era hacer propietario al comprador, lo que después desembocó en la formulación del principio de transferencia de la propiedad por el solo consentimiento de los contratantes (solus consensus).

Los seguidores del derecho natural negaron la necesidad de la traditio. Domat dijo que la venta transfiere por sí misma la propiedad. Es el contrato, no la traditio, el que crea el derecho real de propiedad. El contrato no es solamente fuente de las obligaciones, sino traslativo de la propiedad. La transmisión de la propiedad se ha convertido en un efecto directo e inmediato del contrato como la misma creación de obligaciones. Esto significa un triunfo de la autonomía de la voluntad sobre el formalismo que obstaculiza la circulación de los bienes.
Planiol y Ripert sostienen que el Derecho francés ha abandonado la traditio para la transmisión de la propiedad, la cual opera por efecto inmediato del contrato, pero reconocen la necesidad de la publicidad de la transferencia para que tenga efectos frente a terceros, porque con un régimen de clandestinidad de las enajenaciones, el propietario no podría ser identificado en el momento deseado: “nadie tendría posibilidad de asir los anillos de una cadena cuyo movimiento circulatorio fuera subterráneo; es preciso, de toda necesidad que este movimiento sea aparente, resultado que solo puede obtenerse con el régimen de publicidad[4]. Por ésta razón, la doctrina francesa ha creado la ficción de que la creación de la obligación y cumplimiento de la misma se producen al mismo tiempo, o sea que a la vez que se crea del título (contrato) se ejecuta el modo (traditio).

El Code Napoleón siguiendo a las fuentes romanas establece: “el contrato es una convención por la cual una o más personas se obligan, frente a una o varias otras, a dar, a hacer i a no hacer alguna cosa” (art. 1101), ósea que el contrato es fuente de obligaciones, pero superó a las fuentes romanas al consagrar la transferencia de la propiedad solo consenso, en virtud de la simple celebración del contrato o convenio. El artículo 1138 dispone: “la obligación de entregar la cosa es perfecta por el solo consentimiento de las partes contratantes. Ella hace al acreedor propietario y pone la cosa a su riesgo desde el instante en que debió serle entregada, aún cuando la tradición no se haya realizado, a menos que el deudor incurra en mora; en cuyo caso la cosa queda a riesgo de éste último. En el artículo 711 establece: “La propiedad de los bienes se adquiere y se transmite (…) por efecto de las obligaciones. 

El Code en el art. 711, enumera al efecto de las obligaciones como un modo de adquisición de la propiedad.
De esta suerte, el acreedor no tiene un mero derecho a la cosa (ius ad rem), sino un derecho en la cosa (ius en re), es propietario desde la convención cuando debe hacerse la entrega de la cosa. La propiedad es desplazada por la sola voluntad. La tradición no mira sino a poner al adquirente en situación de servirse de la cosa. El título o justa causa se confunde con el modo de adquirir el dominio o sea con la tradición, porque la convención opera ipso facto la transmisión de la propiedad.

Para el Derecho Civil francés, la obligación es perfecta y se ejecuta, nace y muere, en el mismo momento en que las partes contratantes prestan su consentimiento. La transmisión inmediata de la propiedad del patrimonio del enajenante al patrimonio del adquirente tiene como consecuencia la transferencia de los riegos de la cosa; el adquirente soporta la pérdida fortuita de la cosa.

Para el sistema espiritualista o consensual del Derecho francés de transmitir la propiedad inmueble, la sola obligación de enajenar produce el efecto traslativo de la propiedad. La traditio de la cosa no es necesaria para transferir la propiedad; la entrega “consiste solo en poner a disposición la cosa en manos del adquirente o de aquel que ha sido designado para recibirla. Su efecto es simplemente permitir al comprador el goce real de la cosa, de donde se deduce que se refiere a la cosa misma y no al derecho sobre ella, el cual ha sido transferido al patrimonio del adquirente en el momento de concluir el contrato traslativo.

[4] Planiol, Marcelo y Ripert, Jorge, Tratado Práctico de Derecho Civil Francés, Cultural S.A. La Habana, 1946, t. II, p. 534.
La transferencia espiritual se produce por efecto del acto jurídico (título) por el cual se asume la obligación de enajenar un bien inmueble determinado, no requiere de la traditio material ni del registro como en el Derecho germano. Como dicen los Mazeaud, la compraventa no es solamente un contrato consensual, un contrato que se perfecciona y que une a las partes por el solo cambio de sus consentimientos que perfeccionamiento del contrato y sin ninguna formalidad, la transmisión de la propiedad de la cosa vendida. Esa transmisión no es una obligación que pese sobre el vendedor; este no está sujeto a transmitirle la propiedad al comprador; porque, desde el instante del perfeccionamiento del contrato y por el solo efecto de este, el vendedor ha perdido la propiedad y la ha adquirido el comprador. Existe en ello una concepción evolucionada del derecho de propiedad, que descansa sobre la distinción entre ese derecho y la cosa sobre la cual recae, entre la transmisión del derecho de propiedad y la entrega de la cosa; el derecho de propiedad se transmite con independencia de la cosa. La transmisión de la propiedad se produce solo consensu; mientras que la entrega de la cosa es una obligación que pesa sobre el vendedor. El comprador asume el riesgo desde el instante en que se perfecciona el contrato (res perit domino), pues, desde ese momento es propietario aunque no se le haya entregado la cosa. Ciertamente, el comprador, al cual no se le haya entregado la cosa vendida, puede hacer que pese el riesgo sobre el vendedor constituyéndose en mora de entregar.
La tradición ejecutada después de perfeccionado el contrato no tiene la virtud de transferir la propiedad, sino solamente de poner al adquirente en posesión de la cosa para que se pueda servir de ella. El consentimiento conlleva una tradición ficta (tradición civil) que produce el mismo efecto que la tradición real.
Sobre la compraventa, el Code Napoleón establece: artículo 1582. “la compraventa es una concención por la cual uno se obliga a entregar una cosa, y el otro a pagarla”.

Conforme con esa norma, el contrato de compraventa se perfecciona consensu. La entrega de la cosa vendida y al pago del precio son actos que se ejecutan en cumplimiento del contrato.
En cuanto a los efectos de la compraventa, el artículo 1583 del mismo Código prescribe: “Es perfecta entre las partes, y la propiedad queda adquirida de derecho por el comprador con respecto al vendedor, desde que han convenido en la cosa y el precio, aunque la cosa no haya sido todavía entregada ni el precio pagado”.

En la exposición de motivos, Portalis dice que por la sola expresión de voluntad se adquiere y se transfiere las cosas que pueden ser el objeto de nuestras convenciones.
La expresión de voluntad del vendedor y del comprador (consentimiento) tiene el poder de transmitir la propiedad, independientemente de toda tradición; el objeto de la venta es la transmisión de la propiedad y no la obligación de transferir la propiedad.

Si comparamos el Derecho romano con el francés, este simplificó las condiciones requeridas para la transferencia de la propiedad, pero esta simplificación se ha obtenido a expensas de la seguridad de los terceros. Tan cierto es esto que medio siglo después de la promulgación del Code, vistos los peligros del sistema, la Ley 1855 impuso la transcripción del Conservador de Hipotecas, de los actos entre vivos, traslativos de propiedad inmobiliaria. Cuq [5] dice que la legislación romana ha estado bien inspirada “al mantener el principio según el cual el simple consentimiento es insuficiente para operar la transferencia de la propiedad”. Por la mencionada Ley de 1855 no se podía oponer a terceros ningún derecho real que no este previamente inscrito. Es decir, en el Derecho francés, el registro no tiene carácter constitutivo, solo sirve para oponer a terceros los actos constitutivos o traslativos de derechos reales.

C) DERECHO ITALIANO.-

En el Derecho italiano la propiedad se transfiere por la sola celebración del contrato.
El código de 1865, en el artículo 1125, dispone: “En los contratos que tiene por objeto el traspaso de la propiedad o de otro derecho, aquella o este se transmite y adquiere por efecto del consentimiento legítimamente manifestado y la cosa queda de cuenta y riesgo del adquirente, aunque no se haya realizado la tradición.

Por lo que se refiere al contrato de compraventa del artículo 1447 de dicho Código establece: “la venta es un contrato por el cual uno se obliga a dar una cosa y otro a pagar su precio”, y el artículo 1448 destaca: “ la venta es perfecta entre las partes y se adquiere la propiedad de derecho por el comprador respecto del vendedor desde el momento en que se ha convenido sobre las cosa y sobre el precio, aun cuando no se haya entregado aquélla ni hecho efecto éste”.


Al igual que el Derecho francés, en el italiano, la propiedad se adquiere por el simple consentimiento de las partes contratantes. El contrato tiene por fin la transmisión de la propiedad y generan la obligación para el vendedor de entregar el bien (cuya propiedad ya es del comprador) y para el comprador de pagar el precio.

Por la naturaleza de las relaciones disciplinadas, los efectos del contrato se distinguen en obligatorios y reales (las 02 categorías fundamentales de relaciones patrimoniales). Se habla de contratos con eficacia real para designar a aquellas hipótesis en las cuales, en conformidad con la finalidad perseguida por los contratantes, el acuerdo produce la transferencia o la constitución inmediata de un derecho real (contratos traslativos de la propiedad de la propiedad o de otros derechos reales o constitutivos de derechos reales). La eficacia real se produce por el mero consentimiento. Pero no se debe entender que tales contratos producen solamente efectos reales y que por eso se contraponen a los contratos meramente obligatorios. Hay que tener presente que el contrato por su naturaleza de acto de autoregulación de intereses, puede producir, y en efecto produce, conjuntamente con su fundamental efecto traslativo o constitutivo de derechos reales, algunas obligaciones a cargo de las partes, por ejemplo, la obligación de entregar el bien y la de pagar el precio.
[5] Cuq. Les institutions juridiques des romains, t. II, 235. cit. De de Gásperi, Luis ob. Cit., p 463
Artículo 1470. “la venta es el contrato que tiene por objeto la transferencia de la propiedad de una cosa, o la transferencia de otro derecho contra la compensación de un precio”.

La vieja y tradicional noción legislativa del contrato de venta, derivada del código francés, daba importancia exclusiva al contenido obligatorio del contrato (“se obliga a dar”). En cambio, el artículo 1470 resalta su contenido real (“la transferencia de la propiedad”), porque este contenido, en el sistema italiano, es el momento esencial de la venta y sirva para diferenciarla de la promesa bilateral. La confesión entre los efectos reales y obligatorios del contrato, que se refleja en el esfuerzo de la jurisprudencia orientada a discriminarlos, era la consecuencia equívoca de la definición del contrato por el código de 1865, que dejaba en la sombra el contenido real haciéndolo depender del obligatorio. Es cierto que el momento de la celebración del contrato y el momento de la t8ransferencia no pueden coincidir, como en la venta alternativa, en la venta de cosa futura o de cosa genérica, en la venta con reserva de propiedad y en la venta de cosa ajena. Pero estas derivaciones contingentes no atacan el principio básico por el cual el traspaso de la propiedad es siempre consecuencia de la declaración de voluntad; principio que en los casos mencionados encuentra, no un complemento, sino una condición de eficacia, en realización de las situaciones originalmente consideradas como productivas del efecto traslativo. De otra parte el contenido obligatorio del contrato regula las obligaciones respectivas del vendedor y del comprador.
El código italiano de 1942 precisa con toda claridad que en los contratos que tienen por objeto la transferencia de la propiedad de una cosa determinada, la propiedad se transmite por efecto del consentimiento legítimamente manifestado.
El artículo 1138 del Code Napoleón establece que la obligación “hace el acreedor propietario”. El Código Italiano de 1942 supera al francés cuando en el artículo 1376 señala que la propiedad se transmite y adquiere por el consentimiento de las partes legítimamente manifestado, o sea que para la transferencia de la propiedad no se requiere de ninguna obligación.


D) DERECHO ALEMAN.-

El Derecho alemán no sigue el principio de la transmisión solo consensu de la propiedad. El artículo 929 del B.G.B. dispone: “Para la transmisión de la propiedad de una cosa mueble es necesario que el propietario le entregue al adquirente y que ambos estén de acuerdo con que la propiedad debe transmitirse. Estando al adquirente en posesión de la cosa, basta el acuerdo sobre la transmisión de la propiedad”.
Por lo que respecta a los inmuebles, el artículo 873 del B.G.B. prescribe: “Para la transmisión de la propiedad sobre un inmueble, para el gravamen de un inmueble con un derecho, así como para la transmisión o gravamen de tal derecho, se requiere el acuerdo del titular y de la otra parte sobre la introducción de la modificación jurídica y la inscripción de esa modificación en el Registro. Antes de la inscripción, los interesados están vinculados solamente por el acuerdo cuando las declaraciones han sido escrituradas judicial o notarialmente o emitidas ante la Oficina del Registro o presentadas en esta, o cuando el titular ha otorgado a la otra parte una autorización para inscribir conforme a los precedentes del ordenamiento registral”.
Con respecto al contrato de compraventa, el artículo 925 ordena: “El acuerdo del vendedor y del comprador, necesario según el artículo 813 para la transmisión de la propiedad de un predio, deberá declararse en la oficina del Registro en presencia simultánea de las 02 partes. No producirá efecto la enajenación hecha bajo condición o a plazo”.

El Derecho alemán ha establecido: a) Venta simplemente obligatoria; b) Obligación de transmitir la propiedad al comprador; c) la transmisión de la cosa mueble tiene lugar por la entrega, y en el caso de que sea inmueble, por la inscripción en el registro.

Tratándose de bienes muebles, la transmisión de su dominio opera por una convención especial seguida de la tradición; y tratándose de inmuebles es preciso la intervención de un oficial de justicia y la inscripción del acto en el registro de la propiedad (arts. 929 y 925)[6].

También el Código suizo exige la inscripción en el registro de la propiedad, tratándose de bienes inmuebles (artículo 656). El Código brasileño dispone que la transferencia de la propiedad inmueble, entre vivos, se realiza con el registro del título traslativo en el Registro de Inmuebles (artículo 1245) y que la propiedad de las cosas muebles no se transfiere por los negocios jurídicos antes de la tradición (artículo 1267).


E) DERECHO PERUANO.-

Como hemos visto en el Derecho romano para que se trasmita la propiedad, tanto de los bienes muebles como de los inmuebles, se requería del título y el modo como 02 elementos distintos.

En el derecho francés la transferencia de la propiedad, sea de bienes muebles o inmuebles, se produce por el solo cambio de consentimiento, o sea es consensual. Se considera al contrato, a la vez, como título y modo de la transmisión dominial.

En el sistema alemán, la transmisión (auflassung) de la propiedad inmueble opera con el registro y de la propiedad mueble con la entrega. El registro tiene carácter constitutivo. Sin registro no nace el derecho de propiedad inmueble a pesar de que exista contrato.

El vigente Derecho peruano sigue el sistema romano del título y el modo para la transferencia convencional de la propiedad de bienes muebles. El título es el contrato por el que se crea la obligación de entregar el bien. El modo es la traditio por la que se pone al adquirente en la posesión real y efectiva del bien. Sin la concurrencia de estos dos requisitos no hay adquisición convencional de la propiedad mueble. 
[6] León Barandiarán, José, Comentarios al Código Civil Peruano, t. II. De las obligaciones y de sus modalidades. De los efectos de las obligaciones, Librería e Imprenta Gil S.A. Lima, 1941, p 41.
Distintamente, para los inmuebles, nuestro ordenamiento jurídico, sigue el sistema francés que consagra legislativamente el principio de la transmisión de la propiedad solo consensu.

CAPITULO II 
Marco teórico
II.2.1 *CRITICA A LA TRADICIONAL CLASIFICACIÓN DE BIENES MUEBLES E INMUEBLES
El vigente Código Civil de 1984 mantiene la clasificación de los bienes del anterior Código Civil de 1936[1], en bienes muebles e inmuebles, siendo los bienes muebles denominados de la siguiente forma .

BIENES MUEBLES : aquellos que pueden ser trasladados de un lugar a otro sin sufrir deterioro alguno ni se altere su sustancia.

Sin embargo esta clasificación de los bienes no solamente se fundamente en la movilidad o no del objeto, sino que también atiende a su importancia económica justificando de esta manera su distinción, siendo los inmuebles los que tengan un mayor valor económico que los muebles.

Como hemos mencionado esta clasificación se mantiene hasta nuestros días, pero es objetada por cuanto hay bienes incorporales, que son entidades ideales, imposibles de reducirse a un espacio volumétrico[2], como es el caso de los Derechos[3] que no son ni móviles, ni inmóviles, en cuyo caso la dicotomía basada en la movilidad resulta inaplicable para clasificar en muebles o inmuebles a dichos bienes; pero sin embargo son consideradas como muebles por nuestro ordenamiento jurídico por un criterio de ficción legal o analogía.

Por estas razones un sector de la doctrina considera como anacrónica e incompleta la clasificación de los bienes en muebles e inmuebles ya que no abraca todos los bienes que hoy se admiten como objeto de derechos reales, creando una fuerte corriente para modificar la clasificación de los bienes, pero no con el fin de equipararlos todos en una clase única, sino mas bien que la clasificación de ellos se haga, no en base a su movilidad, sino a su registro en: bienes registrables y no registrables.

II.2.2 *CLASIFICACIÓN DE LOS BIENES: REGISTRABLES Y NO REGISTRABLE
Por esta clasificación los bienes, ya sean estos materiales o inmateriales, corporales o incorporales, muebles o inmuebles, se catalogan en registrables y no registrables, siendo los primeros aquellos que pueden integrarse a algún registro público, como por ejemplo una casa, un avión, las acciones de una sociedad, marcas, nombres comerciales.

[1] [2] [3] GONZALES BARRON, Gunther; Derechos Reales, Lima, Editorial Justas Editores, Segunda Edición 2005, pp. 149-153
Los bienes registrables se sub-clasifican a su vez en :

Bienes registrados:  que son aquellos que ya se encuentran inscritos en algún registro, y

Bienes no registrados : aquellos que aun no se matriculan a un registro.

El sustento del criterio de la identificabilidad a través del registro es explicado por Cantuarias Salaverry en los términos siguientes:

“(...) el registro reducirá dramáticamente los costos de transacción (información) acerca de la titularidad de los bienes, posibilitando de esa manera un fluido tráfico de bienes en el mercado y, con la publicidad que genera, permitirá la constitución de titularidades erga omnes. Adicionalmente, un bien registrado evitará todos los costos indirectos generados por la posesión, incentivará la constitución de varias titularidades concurrentes, posibilitará que el titular no tenga que desprenderse físicamente de los bienes y, además, generará información precisa respecto de la titularidad y demás derechos constituidos sobre dichos bienes”.[4]

Avendaño Valdez fundamenta esta clasificación explicando que “Los bienes registrados son los incorporados a algún registro con efectos jurídicos. No se trata de bienes registrables, sino efectivamente registrados. Los registros son numerosos y van desde el Registro de la Propiedad Inmuebles hasta la matricula de acciones, pasando por los registros de buques, de aviones, de vehículos automotores, de concesiones para explotar servicios públicos, de la propiedad individual e intelectual, etc. Todos los bienes incorporados a un registro, por el solo hechos de estar registrados y con prescindencia de si son móviles o inmóviles, tienen un régimen legal común, claramente distinto de los bienes no registrados en los que la publicidad es reemplazada por la posesión como factor preponderante. El régimen legal propio de los bienes registrados se expresa principalmente en la transferencia de propiedad y en la constitución de las garantías reales”[5]
Inclusive nuestro ordenamiento jurídico los reconoce de alguna forma ya que el código Procesal Civil prescribe en su artículo 656 que los bienes registrados pueden ser embargados en forma de inscripción y en su artículo 650 que los no registrados se pueden embargar en forma de depósito, debiendo nombrarse como depositario al propietario obligado, quien no está obligado al pago de la renta, pero deberá conservar la posesión inmediata.

[4]CANTUARIAS SALAVERRY, Fernando; Bienes Muebles e Inmuebles vs. Bienes Registrables y no Registrables; en: Revista del Magister en Derecho Civil, 1997, p. 133

[5] AVENDAÑO VALDEZ, Jorge; Clasificación de los bienes y transferencia de propiedad, en: Por los 100 mejores especialistas; Código Civil Comentado; Lima, Editorial Gaceta Jurídica, Edición 2003, pp. 172-173

Entonces los bienes registrables se caracterizan por la posibilidad de conocer los derechos que sobre ellos se ejercitan y le brinda seguridad frente al posible ataque de terceros. Aunque no se tenga conocimiento efectivo de la situación jurídica existente, la "cognoscibilidad" que es fruto de la registración, elimina la posibilidad de argüir buena fe por parte de quien atente contra el derecho registrado.

II.2.3.   *CONSECUENCIAS DEL CAMBIO DE CLASIFICACIÓN DE BIENES DE MUEBLES E INMUEBLES A REGISTRABLES Y NO REGISTRABLES
Si nuestro ordenamiento jurídico recogiera esta clasificación de los bienes, habría la necesidad de simplificar y reducir los costos de acceso al registro, sin duda la Escritura Pública incrementa los costos de transacción, afectando los intereses económicos y el derecho a la libre contratación consagrada en la Constitución y en la ley de Protección al Consumidor.[6]
Es decir, que esta realidad exige que se legisle dejando en libertad a los ciudadanos para que ellos decidan si sus transacciones las realizan mediante escritura pública o mediante formulario registral, independientemente del valor que tenga el bien[7].

En consecuencia, se debe cambiar el sistema registral para los bienes registrados, de potestativo o declarativo, que reconoce la preexistencia de un derecho, a un sistema constitutivo[8], vale decir que no admite la existencia de un derechos sino esta inscrito, en tal caso el titular de un derecho real acreditara su calidad como tal con el certificado emitido por registros públicos (certificado registral), dejando de ser la escritura pública su titulo. Consecuentemente los contratos sobre creación, transacción, modificación y extinción de derechos reales se celebraran mediante formulario registral.

Entonces este sistema constitutivo significa que el registro es el requisito para la creación, modificación, transacción o extinción de algún derecho real, teniendo además como una de sus principales ventajas la publicidad del estado de los bienes y derechos inscritos, facilitando la obtención de información de los mismos.

II.2.4. EVOLUCIÓN DE LA TRANSFERENCIA CONVENCIONAL DE LA PROPIEDAD DE BIEN MUEBLE.

El Código de 1852 siguió el principio francés de la transmisión de la propiedad solo consensu, sea el bien mueble o inmueble. 

[6] TORRES VASQUEZ, Anibal; Derechos Reales (Vol. I); Lima, Editorial Moreno SA, Edición 2006, p. 306

[7] Ley 27755, Art. 7

[8]GUEVARA PEZO, Víctor; Derechos Reales: Propuestas de Enmienda; en: Por los 100 mejores especialistas; Código Civil Comentado; Lima, Editorial Gaceta Jurídica, Edición 2003, pp. 396-397

El Código de 1936 y vigente de 1984, mantienen el sistema romano del título y el modo como mecanismo de transferencia de la propiedad de bien mueble.

Código de 1852.
El Código de 1852 siguió el sistema consensual francés tanto para los muebles como para los inmuebles. El artículo 1308 (inspirado en el artículo 1583 del Code) dispuso: “En la venta simple pasa la propiedad de la cosa al comprador, aun antes de su entrega y el pago del precio”. La transmisión de la propiedad, del bien mueble o inmueble, se produce automáticamente desde el momento mismo de la celebración del contrato.
Código de 1936.
El Código de 1936 adoptó un sistema mixto, el romano para los muebles y el francés para los inmuebles. Para la transferencia de la propiedad inmueble es suficiente el título (el contrato), en cambio, la transmisión de la propiedad mueble requiere del título (el contrato, el cual confiere un derecho al bien) y el modo (la traditio con la cual es transmitida la propiedad).
Para los inmuebles, el artículo 1172 estableció que “la sola obligación de dar una cosa inmueble determinada, hace al acreedor propietario de ella, salvo pacto en contrario”. En cambio para los muebles, no existió una norma que establezca expresamente que la propiedad se adquiere con la traditio, pero ello se deduce de lo estipulado en los arts. 890 y 1173, conforme a los cuales el solo consentimiento no transfiere la propiedad, porque solo con la traditio pasa la propiedad del patrimonio del enajenante al patrimonio del adquirente; únicamente quien de buena fe recibe la posesión del mueble como propietario es dueño.
El artículo 890 establecía: “Aquel que de buena fe y como propietario recibe de otro la posesión de un mueble, adquiere el dominio, aun cuando el enajenante de la posesión carezca de facultad para hacerlo”. Tratándose de cosas muebles, la regla de nuestra ley civil es que solus consensus non perfeciumtur, antes de la traditio, el acreedor no es propietario del mueble sino del deudor, quien soporta la pérdida o deterioro de la cosa por caso fortuito o fuerza mayor. En lo referente a las prelaciones cuando una persona ha enajenado el mismo mueble a diversos adquirentes, el artículo 1173 prescribía: “si la cosa cierta que debe entregarse esa mueble y la reclamasen diversos acreedores a quienes el mismo deudor se hubiera obligado a entregarla, será preferido el acreedor cuyo título sea de fecha anterior, salvo que el de alguno de los acreedores conste instrumento público”, o sea para la transmisión de la propiedad mueble se requiere la traditio.
Código vigente de 1984.
Artículo 947.- la transferencia de propiedad de una cosa mueble determinada se efectúa con la tradición a su acreedor, salvo disposición legal diferente.
Este sistema mixto de adquisición de propiedad, el romano para los muebles y francés para los inmuebles, seguido por el Código Civil de 1936, se mantiene en el vigente Código de 1984, arts. 947 y 949, los que prescriben:
Artículo 947: “la transferencia de propiedad de una cosa mueble determinada se efectúa con la tradición a su acreedor, salvo disposición legal diferente”.
Artículo 949: “ la sola obligación de enajenar un inmueble determinado hace al acreedor propietario de él, salvo disposición legal diferente o pacto en contrario”.
De una simple lectura de estos 02 dispositivos se advierte con claridad meridiana, por un lado, que todo contrato o convenio de enajenación de bienes muebles no transfiere la propiedad sino que crea la obligación de transferirla. Por otro lado, que todo contrato o convenio de enajenación de bienes inmuebles transfiere la propiedad, no crea la obligación de transferirla; en uno u otro caso, salvo disposición legal diferente o pacto en contrario.
En opinión de Jorge Avendaño[7], el artículo 947 comprende no solo la tradición real sino también la tradición ficta y las tradiciones especiales. Esta opinión se basa, en primer término, en una interpretación gramatical: El Código no hace distinción alguna. Por tanto al referirse genéricamente a la tradición debemos entender que comprende todas las formas o modalidades que puede adoptar la entrega.
Por otro lado el propósito de la tradición es que no haya más de una persona que se atribuya o reclame la propiedad de la cosa mueble. En efecto, el propietario puede haber celebrado contratos de venta a favor de varias personas. Sin embargo a una sola de ellas le habrá entregado la cosa. Solo ésta será el propietario del bien. La tradición resulta así el modo de adquirir, claramente diferenciable del título o acto jurídico que es su causa eficiente.
En el caso de la tradición ficta, el instrumento que acredita el cambio de título posesorio demostrará fehacientemente que la entrega ficta o simbólica en efecto se produjo. Así por ejemplo, en el caso del propietario de un bien mueble que lo vende y se queda como arrendatario del mismo, su comportamiento como poseedor inmediato a título de arrendatario quedará acreditado mediante el contrato de compraventa celebrado y con el pago de la merced conductiva al propietario. Habrá pues, un reconocimiento de la propiedad de otro, lo cual será prueba de la tradición ficta realizada y por consiguiente de la transferencia de la propiedad del bien.
El contrato de transferencia es el título de adquisición y la tradición es el modo de adquirir. Sin la concurrencia del contrato (título), que es la causa eficiente de la adquisición,     y sin      la entrega   del bien al adquirente (modo),  no hay transmisión     de la propiedad    mueble    del enajenante al  adquirente.

El título válido (contrato) no transfiere la propiedad mueble, sino que origina la obligación de transferirla; la obligación del enajenante de transmitir la propiedad del bien es inherente a la naturaleza del contrato de enajenación de bienes muebles. Como es lógico, el título inválido no crea la obligación de transferir la propiedad ni ninguna otra. La entrega del bien mueble por el enajenante al adquirente sin que concurra el título que lo fundamente no transfiere la propiedad, sino solo la posesión como situación de hecho. Para que el adquirente se convierta en propietario deben concurrir necesariamente ambos elementos: el título válido o la traditio. El contrato no transfiere la propiedad mueble, sino que crea la obligación de transferirla. La traditio transfiere la propiedad.
. [7] Avendaño Valdez, Jorge, “la Transferencia de Propiedad Mueble en el nuevo Código Civil”

En nuestro Derecho, la traditio es un modo de transferir la posesión, la propiedad u otro derecho real sobre bien mueble determinado.
La traditio es un acto jurídico bilateral, patrimonial, por el cual el tradens o transferente entrega (el o su representante) un bien en propiedad al accipien o adquirente, quien deviene en propietario del bien recibido por él o su representante. El artículo 901 señala:”la tradición se realiza mediante la entrega del bien a quien debe recibirlo o a la persona designada por él o por la ley y con las formalidades que establece”.
La causa o fundamento de la traditio es el título que puede ser, por ejemplo, un contrato de compraventa, donación, permuta, por el cual el tradens se obliga a transferir la propiedad de un bien mueble al accipiens.
El objeto de la prestación del deudor (tradens) debe ser un bien mueble.
El tradens o transferente debe tener capacidad de disponer libremente del bien (capacidad de goce), debe ser el dueño y contar con capacidad de ejercicio. Igualmente, el accipiens debe tener capacidad de ejercicio. La transferencia es realizada entre el propietario que tenga capacidad de enajenar y el acreedor capaz de adquirir. Los representantes legales pueden disponer de los bienes de sus representados –incapaces de obrar – cumplimiento con los requisitos previstos por la Ley (artículo 167). La falta de capacidad de las partes determina la invalidez del título (219.2 y 221.1).
Son formas de traditio:
La tradición real: consistente en la entrega efectiva del bien por el transferente o su representante (artículo 901).
La traditio brevi manu que se da cuando cambia el título posesorio de quien ésta poseyendo (artículo 902.1); y
La constituto posesorio que se realiza cuando se transfiere un bien que está en poder de un tercero.
La tradición documental se realiza con la entrega de los documentos representativos de bienes como son, por ejemplo, el conocimiento de embarque, certificados de depósito emitidos por los almacenes generales.
La tradición es un modo de adquirir derivado de la propiedad, porque el adquirente obtiene el dominio del bien por transferencia que le hace el tridente. 
El derecho de propiedad del tradente pasa el adquirente en las mismas condiciones, con sus cargas y gravámenes. El tradente debe ser el dueño del bien o estar facultado para transferir la propiedad de este, salvo que se trate de la transferencia de la propiedad de bien mueble que ambas partes saben que es ajeno.
Conforme a la norma del artículo 947, la transferencia de la propiedad de los bienes muebles se produce con la tradición, salvo disposición diferente. Es decir la transferencia de la propiedad de una cosa mueble determinada mediante la tradición a su acreedor puede ser alterada por disposición legal diferente o por pacto expreso. Así por ejemplo, cuando la ley exige la inscripción en determinado registro, como en el caso de la transferencia de acciones de una sociedad anónima que debe comunicarse por escrito a la sociedad para su anotación en la matrícula de acciones (arts. 92 y 93 de la Ley 26887)[8] o cuando en un contrato de compraventa con pacto de reserva de propiedad (pactum reservati domini) por el que el vendedor entrega el bien al comprador, pero este no adquiere la propiedad sino cuando cancele el precio.
El D. S. 036-2001-JUS, publicado el 25/10/01, señala que: “la transferencia de propiedad de vehículos automotores a que se refiere el Reglamento de las Inscripciones del Registro de Propiedad Vehicular, se formaliza mediante acta notarial de transferencia de bienes muebles registrables, conforme a lo previsto en la Ley de Notariado (artículo 1). También dispone que “la presentación del acta de transferencia vehicular ante el Registro de Bienes Muebles, deberá ser efectuada por el Notario o sus dependientes, siendo posible, luego del ingreso, la entrega de la guía de presentación al nuevo propietario, para su correspondiente trámite (artículo 2).
El Registro de Propiedad Vehicular es solamente declarativo, la inscripción no transfiere el dominio del bien, sino solamente sirve para que el adquirente pueda oponer su título frente a terceros. Al respecto, la Corte Suprema ha resuelto: “el hecho de que un vehículo sea un bien mueble registrable, es decir que los derechos que recaigan sobre él sean susceptibles de ser inscritos en la oficina correspondiente de Registros Públicos y así obtener la publicidad y consecuente protección de los mismos, no implica que la transferencia de dicho bienes se perfeccione con la inscripción registral” (Cas. N° 415-99)
En una reciente ejecutoria la Sala Civil Permanente de la Corte Suprema de la República de fecha 12 de diciembre del año 2006, ha resuelto lo siguiente: “la transferencia de de la propiedad de un vehículo automotor, en su calidad de bien mueble, se perfecciona con la tradición, razón por la cual no tiene efectos constitutivos la inscripción ante los Registros Públicos, por cuanto el artículo 34.1 de la Ley General de Transporte y Tránsito Terrestre establece que la transferencia de la propiedad de vehículos automotores se formaliza mediante su inscripción en el Registro de la Propiedad Vehicular y el artículo 36 del Reglamento     de     Inscripciones     del Registro      de    Propiedad   Vehicular no le otorga tal calidad. (Cas. 3805-2006 Lima).
[8] Ley 26887, Ley General de Sociedades Artículo 92 y Artículo 93


* ADQUISICION A NON DOMINUS DE BIEN MUEBLE.-

Artículo 948.- Quien de buena fe y como propietario recibe de otro la posesión de una cosa mueble, adquiere el dominio, aunque el enajenante de la posesión carezca de facultad para hacerlo. Se exceptúan de ésta regla los bienes perdidos y los adquiridos con infracción de la ley penal.
La rapidez y seguridad en las transacciones comerciales mobiliarias exige que, por excepción al derecho de reivindicación que tiene todo propietario, se considere dueño a quien de buena fe recibe de otro la posesión de un bien mueble, aunque el enajenante de la posesión no tenga facultad para hacerlo. La posesión hace presumir que el poseedor es propietario del bien (artículo 912) y es título suficiente que sustenta el derecho del que, actuando de buena fe, recibe el bien en propiedad. Como señala el artículo 948, se exceptúan de esta regla los bienes perdidos y los adquiridos con adquiridos con infracción de la ley penal como sucede con los que han sido objeto de delitos contra el patrimonio (robo, apropiación ilícita, hurto).
La norma del artículo 948 regula solamente la transmisión a non dominus de la propiedad de bienes muebles, por lo que no es de aplicación a la transferencia de la propiedad de bienes inmuebles.
La ley protege solamente a quien de buena fe recibe de otro un bien mueble en propiedad, aunque el enajenante carezca de facultad para hacerlo. Por ejemplo, en la compraventa a plazos de un bien mueble entregado, si el contrato se resuelve por falta de pago del precio, el vendedor recobra la propiedad del bien, pero si el comprador lo ha transferido en propiedad, el tercero que lo recibió de buena fe adquiere el domino (artículo 948), por haberlo recibido del poseedor a quien la ley considera propietario (artículo 912).
La buena fe del que recibe de otro una cosa mueble en propiedad es el primer requisito exigido por el artículo 948, para la adquisición del dominio. La buena fe del adquirente se presume, por lo que quien alegue mala fe debe probarla (artículo 1361 y 1362).
Conforme a la norma del artículo 906, la posesión ilegítima es de buena fe cuando el poseedor cree o está convencido que la posesión le corresponde (posesión legítima) o porque está en ignorancia o error de hecho o de derecho sobre los vicios que invalidan su título (posesión ilegítima de buena fe).
Un adquirente es poseedor de buena fe cuando ésta convencido de que la persona de quien recibió era legítimo y podía transferir su propiedad.
Como los actos de disposición de los bienes muebles se rigen por el principio de la tradición en cuanto a la relación entre las partes se refiere, mas no frente a terceros, a cuyo efecto se ha dictado la norma del artículo 1136, por lo que es necesario concordar el artículo 948 con el artículo 1136, que regula la concurrencia de acreedores de bienes muebles. Este artículo dispone:
Artículo 1136. Si el bien cierto que debe entregarse es mueble y lo reclamasen diversos acreedores a quienes el mismo deudor se hubiese obligado a entregarlo, será preferido el acreedor de buena fe a quien el deudor hizo tradición de él, aunque su título sea de fecha posterior. Si el deudor no hizo tradición del bien, será preferido el acreedor cuyo título sea de fecha anterior, prevaleciendo, en este último caso, el título que conste de documento de fecha cierta mas antigua”.
Solo el acreedor de buena fe que ha recibido el bien puede invocar el derecho, “otro acreedor solo tiene a su favor un derecho de crédito, pero ya no puede concretarse en la cosa, de la que se ha desposeído el trasmitente, por lo mismo que aquella ha salido del patrimonio de este último y ha sido un título de fecha anterior, pues este no es constitutivo de dominio, ya que en este caso solo consensu non perficiumtur.[9]
Los acreedores pueden tener derechos de la misma naturaleza como por ejemplo, cuando el deudor ha vendido sucesivamente un bien mueble a distintas personas o pueden tener derechos de distinta naturaleza, por ejemplo, uno de los acreedores ha comprado el bien al deudor, otro ha celebrado con este un contrato de arrendamiento y un tercero un contrato de comodato. Los acreedores pueden ser titulares de derechos de propiedad o derechos distintos, por ejemplo: posesión, uso, usufructo, servidumbre, la superficie.
Sea que el deudor se haya obligado a entregar el bien en propiedad o en virtud de otro derecho real o personal, la primera prioridad lo tiene el acreedor de buena fe a quien el deudor hizo tradición del bien, aunque su título sea de fecha posterior al de otros acreedores, por ejemplo, si un acreedor prendario tiene la posesión del bien y un comprador de este lo reclama, será preferido el acreedor aunque el título del comprador sea de fecha anterior al del acreedor. Por supuesto que si la obligación asumida por el deudor es de transferir la propiedad del bien mueble, la entrega convierte al acreedor que lo recibe en propietario.
La buena fe debe existir en el momento en que se celebra el contrato (título) y debe subsistir hasta el momento de la traditio, que es el momento en que el acreedor que recibe el bien obtiene un derecho preferencial frente a terceros.
Si el deudor no ha entregado el bien, no se ha constituido el derecho real a favor de ninguno de los acreedores, por lo que estos tienen solamente un derecho de crédito, un ius ad rem. Será preferido el acreedor que presente el título de fecha cierta más antigua (prior in tempore, potior in iure). Si los títulos solo constan en documento privado (fecha cierta incierta para los terceros), será preferido el de fecha anterior que acredite que verdaderamente se celebró el contrato en ese fecha.
[9] Barandiarán, José León, Comentarios al Código Civil Peruano, Obligaciones, t II, Modalidades y efectos, Ejea, Buenos Aires 1956, p. 25.


Son documentos de fecha cierta, o sea cuya fecha no puede ser puesta en duda, los documentos públicos, o sea los otorgados por funcionarios públicos en ejercicio de sus funciones, las escrituras públicas y demás documentos otorgados por Notario Público. La copia de del documento público tiene el mismo valor del original cuando está certificada por auxiliar jurisdiccional respectivo, notario público o fedatario, según corresponda (artículo 235 del CPC). Los documentos privados adquieren fecha cierta: 1) por falleciendo el otorgante; 2) la presentación del documento ante funcionario público; 3) la presentación del documento ante notario público, para que certifique la fecha o legalice las firmas; 4) la difusión a través de un medio público de fecha determinada o determinable; 5) otros casos análogos. Excepcionalmente, el juez puede considerar como fecha cierta la que haya sido determinada por medios técnicos que le produzcan convicción (artículo 245 del CPC).
Los documentos privados legalizados notarialmente no son de fecha cierta desde el momento en que fueron otorgados sino desde que fueron legalizados. Los presentados ante funcionario público, por ejemplo, los presentados en un proceso judicial, adquieren fecha cierta con la constancia de recepción puesta por el funcionario respectivo; la certidumbre de la fecha es a partir de la puesta en el documento de la constancia de recepción.
El acreedor que tenga el documento de fecha cierta más antigua será preferido en la entrega del bien mueble, si es que el deudor todavía no lo ha entregado a ningún acreedor.
El acreedor que no puede reclamar a su deudor que le entregue el bien porque otro acreedor es preferido, podrá exigir la entrega del bien equivalente si es fungible o la indemnización por daños.
Los acreedores no tiene un derecho real sino solamente personal a que su deudor les entregue el bien mueble, no tienen un ius in re sino ius ad rem, por lo que se encuentran en la misma situación que cualquier otro acreedor quirografario del deudor, no existiendo entre ellos ninguna preferencia por razón de la antigüedad de su título. Consiguientemente, el acreedor preferente conforme al artículo 1136, a quien todavía no se le entregado el bien, no tiene ninguna acción contra el acreedor que por una deuda personal embargue y remate el bien.
El acreedor que de mala fe recibe el bien, esto es, conociendo que existe otra enajenación anterior, no adquiere el dominio (a contrario sensu del artículo 948), por lo que está en la obligación de entregarlo al acreedor de buena fe preferido conforme al artículo 1136.
Si el poseedor de una cosa mueble carece de facultad para enajenarla y no obstante se obliga a trasferir la propiedad a un tercero que procede de buena fe, si todavía no se ha entregado la cosa al adquirente, el dueño tiene la acción de nulidad del acto enajenante (artículo 219.1) si la cosa ya ha sido entregada al adquirente, prevalece el derecho de este (artículo 948)
El que de buena fe y como propietario recibe de otro la posesión de una cosa mueble que su propietario lo ha perdido o que el enajenante lo posee con infracción de la ley penal, no adquiere el dominio.
El que adquiere un bien de cuya procedencia delictuosa tenía conocimiento o debía presumir que provenía de un delito, comete delito de receptación reprimido con pena privativa de la libertad no menor de uno ni mayor de tres años (artículo 194 CP). Si el adquirente se dedica al comercio de cosas provenientes de acciones delictuosas o se trata de bienes de propiedad del Estado destinados al servicio público, la pena privativa de la libertad será no menor de 02 ni mayor 06 años (artículo 195 del CP).

II.2.5. REGISTRO DE BIENES MUEBLES.-

El Sistema registral es el conjunto de normas que en un determinado país regulan las formas de publicidad de los derechos reales sobre los bienes inmuebles a través del Registro de la Propiedad, así como el régimen y organización de esta institución. Lo cual dicho en forma sintética sería el conjunto de normas reguladoras de la institución del Registro de la Propiedad, tanto desde un punto de vista sustantivo, es decir, el valor de los asientos como forma de constitución o publicidad de aquellos derechos, como desde un punto de vista formal, es decir, la organización y el régimen del Registro". 
El Registro de Bienes Muebles es público y está abierto a todos aquellos que quieran conocer su contenido, siempre que expresen la causa de la consulta y esta sea acorde con la finalidad del Registro.

El Sistema Nacional de Registros Públicos, se conforma de distintos Registros, entre ellos destaca el de Registro de Bienes Muebles; que unifica a los siguientes registros, de acuerdo al art. 2º de la Ley 26366 :

a) Registro de Bienes Muebles  
b) Registro de Propiedad Vehicular.- Se inscribe la inmatriculacion del vehículo, transferencias de propiedad, anotaciones o cancelaciones de embargos, cambios de características y otros actos relativos a vehículos automotores.
c) Registro de Buques: Se inscriben los buques, sus transferencias y cargas,etc.
d) Registro de Embarcaciones Pesqueras: En este Registro se inscriben las embarcaciones de pesca, sus transferencias y cargas, entre otros.
e) Registro de Naves y Aeronaves: Se inscriben las aeronaves, transferencias de dominio, contratos de arrendamiento, hipotecas, etc.
f) Registro Mobiliarios de Contratos.- Se inscriben todos los actos a los que se refiere el artículo 32º de la Ley de Garantía Mobiliaria, que recaigan sobre bienes muebles no registrados en un Registro Jurídico de Bienes. (1)
(1) Ley Nro. 28677, Ley de la Garantía Mobiliaria, en su quinta disposición final, modifica los incisos c) y d) del artículo 2º de la Ley 26366, que crea el Sistema Nacional y la Superintendencia de los Registros Públicos.
II.2.5.1.            NORMAS SOBRE REGISTRO DE BIENES MUEBLES.- 

A partir de octubre de 1997, se hizo efectivo el traslado del Registro de Propiedad Vehicular y Prenda de Transporte del ámbito de las Direcciones de Circulación Terrestre de las Regiones a las Oficinas Registrales a nivel nacional, dando, de esta manera, cumplimiento a lo dispuesto por el último párrafo de la Cuarta Disposición Transitoria de la Ley Nº 26636. Con la efectivización de dicha norma las Oficinas Registrales asumían la responsabilidad de administrar un registro más. 
Este cambio sustancial implicaba la incorporación del principio registral de legalidad para la calificación de los actos y derechos que pretendían acceder al registro además de consagrar los efectos de los demás principios registrales (legitimidad, publicidad, prioridad, fe pública registral, etc.) para aquellos ya inscritos. Es decir, el Registro de Propiedad Vehicular cambió de ser un registro de información administrativa a cargo de Transportes a otro de seguridad jurídica a cargo de los Registros Públicos. 
  Según el art. 947 del Código Civil, la transferencia de propiedad de los bienes muebles se efectúa con la tradición a su acreedor, salvo disposición legal diferente; dicho en otras palabras, con la entrega física del bien mueble de un acreedor a su deudor, salvo que exista mandato legal que oblige a cumplir con otra formalidad. 
En cuanto a esto último, Max Arias Schereiber nos dice que “la regla del art. 947 no funciona cuando existe disposición legal diferente, como es la de aquellos casos en los cuales para la transferencia del dominio de cosas muebles se requiere la inscripción en un determinado registro” , es decir cuando es necesario el cumplimiento de una formalidad diferente a la entrega física del bien mueble determinado. 
Ahora bien, teniendo los vehículos automotores la naturaleza jurídica de bienes muebles, la transferencia de propiedad de los mismos operaría según lo estipulado por el mencionado art. 947 del código sustantivo, es decir con la tradición a su acreedor.

 Sin embargo, es necesario tener presente lo dispuesto por la última parte del art. 947 mencionado “salvo disposición legal diferente”, es decir cuando no exista norma que indique la forma en que se efectuará la transferencia de propiedad mobiliaria, ésta se realiza con la tradición, caso contrario hay que estar a la formalidad que otra norma establezca. 
A propósito de “disposición legal diferente”, tenemos que el art. 34.1 de la Ley 27181, Ley General de Transporte y Tránsito Terrestre, publicada en el “El Peruano” el 08-10-1999, prescribe que “La transferencia de propiedad y otros actos modificatorios referidos a vehículos automotores se formaliza mediante su inscripción en el Registro de Propiedad Vehicular”, en consecuencia y en cumplimiento de la norma acotada la transferencia de propiedad de vehículos automotores se tendrá por realizada o cumplida sólo con la inscripción en el registro, por ser ésta la “disposición legal diferente” a que alude la última parte del art. 947 del Código sustantivo, dando de esta manera eficacia constitutiva a la transferencia de propiedad vehicular, por cuanto no se admitirá la existencia de la misma si ésta no se encuentra inscrita, resultando la inscripción un elemento de validez del acto o negocio jurídico, sólo a partir de la inscripción se generarán los derechos y obligaciones. 

Por ello es necesario difundir que sólo con el registro de la transferencia vehicular se reputará propietario al comprador o adquirente; esto depende de los contratantes, los operadores del derecho y la ciudadanía en general a fin de lograr que la transferencia de propiedad vehicular en el Registro respectivo sea lo que es la hipoteca en el Registro de la Propiedad Inmueble: considerar su inexistencia cuando falta su inscripción registral. Ese reto que se tiene que alcanzar.

 Por último, es preciso mencionar que la formalidad establecida para la transferencia de propiedad vehicular también es aplicable a los vehículos denominados menores (motos, motocicletas, mototaxis, trimotos, etc.). 
La novedosa norma contenida en el art. 34.1 de la Ley 27181, ha establecido como formalidad para la transferencia de propiedad vehicular  la inscripción registral, otorgándole efecto constitutivo.

 La difusión y el consiguiente cumplimiento de la mencionada norma va a propiciar que las titularidades que publicite el Registro de propiedad Vehicular sea la que corresponda a lo que sucede en la realidad, es decir los terceros podrán tener la certeza que aquel que aparece con derecho inscrito en el registro es en verdad el propietario de un vehículo, con prescindencia que tenga o no la posesión del mismo.

 El artículo 36º del Reglamento de las Inscripciones del Registro de Propiedad Vehicular, aprobado por Resolución de la Superintendencia Nacional de los Registros Públicos 255-99-SUNARP, establece que la transferencia de propiedad de vehículos automotores se inscribirá en el Registro de Bienes Muebles en mérito al documento con firmas legalizadas por notario que contenga el respectivo contrato.

 Asimismo, establece que para efectos registrales, una vez legalizadas las firmas, se presume, que se ha hecho la tradición o entrega del vehículo, salvo que lo contrario se desprenda del mismo contrato. En este último caso, no podrá inscribirse el título y el registrador deberá observarlo, a fin que mediante cláusula adicional con firmas legalizadas por notario, ambas partes declaren que se ha hecho la tradición del vehículo o, que ésta se acredite fehacientemente a través de cualquier otro medio que a criterio del registrador resulte suficiente.

De otro lado, el Artículo 78º de la Ley del Notariado, aprobada por D. Ley 26002, establece que en el "Registro Notarial de Actas de Transferencia de Bienes Muebles Registrables", se extienden las transferencias de vehículos usados y de otros bienes muebles identificables que la ley determine.
La norma bajo comentario, precisa que la transferencia de propiedad de vehículos automotores, a que se refiere el Artículo 36º del Reglamento de las Inscripciones del Registro de la Propiedad Vehicular, se formaliza mediante acta notarial de transferencia de bienes muebles registrables, que se extenderá de acuerdo con lo previsto en la Ley del Notariado.
La presentación del acta de transferencia vehicular ante el Registro de Bienes Muebles, deberá efectuarla el Notario o sus dependientes, siendo posible, luego de su ingreso, la entrega de la guía de presentación al nuevo propietario, para que efectúe el trámite

De otro lado, establece que las solicitudes de duplicados de tarjetas de identificación vehicular y de placas, así como de cambio de clase y modificación de características de los vehículos automotores, serán efectuadas mediante formularios numerados en papel de seguridad que el Colegio de Notarios entregará a sus miembros, para atender la legalización de las firmas de los recurrentes.
Artículo 1 Decreto Ley N° 6.582/58 ratificado por la ley N° 22.977 del Decreto N° 1.114/97 (B.O. del 29/10/97)

II.2.5.2.            REGISTRO DE PROPIEDAD VEHICULAR.- 

*REGULACIÓN LEGAL DE LA INSCRIPCIÓN REGISTRAL DE LOS VEHÍCULOS AUTOMOTORES:
 La inscripción registral de la propiedad vehicular ha sufrido serias modificaciones por lo que resulta conveniente desarrollar sus antecedentes y evolución para después interpretar las disposiciones legales que la regulan y los efectos jurídicos de ésta.

 No existe en el Código Civil norma alguna que disponga en forma expresa y directa que dicha inscripción requiere para su validez la inscripción previa en los registros públicos. Sin embargo, encontramos diversas normas que contienen disposiciones legales referidas a la inscripción de los vehículos de transporte terrestre que nos permiten concluir que dicha inscripción es condición obligatoria para la validez de la transferencia de la propiedad vehicular; lo que permite afirmar que la inscripción de las transferencias vehiculares es constitutiva.

 Ello sucede en otros países. Tal es el caso de Chile en que por ejemplo la legislación establece que “el dominio de los automotores obligatoriamente debe formalizarse por instrumento público o privado y solo producirá efectos entre las partes y con relación a terceros desde la fecha de inscripción en el Registro de la Propiedad del Automotor”. (Artículo 1 del Decreto Ley No. 6.582/58 ratificado por la Ley No. 22.977 t.o. del Decreto No 1.114/97. B:O: del 29/10/97). El artículo 26 del mismo decreto dispone que la falta de inscripción de la transferencia del dominio de los automotores presumirá la responsabilidad de la persona a cuyo nombre figura inscripto el vehiculo. 

 Siendo la inscripción constitutiva en la transferencia de propiedad automotor, la legislación chilena modificó desde hace dos años las formalidades requeridas para la inscripción. Establece la obligación del Notario que interviene en la formalización, de inscribir el contrato de transferencia, sea cual fuere su intervención en tal acto.

 La legislación chilena contempla dos formas de formalización notarial del documento legal de transferencia. Una de ellas es el documento privado con firmas autenticadas y la otra forma es mediante un acta que no es escritura pública ni se protocoliza, pero que el notario está obligado a extender otorgándole número correlativo de registro. Adicionalmente, está obligado a llevar un índice; conservar copia del documento de la transferencia, y, llevar un Libro de Repertorio en el que se consigna el nombre de los contratantes, número de motor del vehículo, tipo de vehículo, patente y la copia del comprobante del pago de impuesto automotor, en los casos en que éste haya sido requerido, de lo cual además tiene que dejar constancia en el documento presentado para su inscripción.

 En la Argentina la transferencia de los vehículos automotores es constitutiva, se utiliza un Formulario seriado y numerado preestablecido de obtención directa por los contratantes. La función notarial se limita a la certificación de las firmas. La presentación al registro la efectúa el interesado. El Notario no protocoliza los formularios de transferencia, pero sí lleva un Registro en donde anota el nombre de los rogantes, que viene a ser él o los contratantes, porque se admiten documentos parciales, esto es solo el vendedor declarando su voluntad de transferir ó sólo el comprador declarando su voluntad de adquirir, la marca del vehículo, número de motor y chasis, la patente del vehiculo y otras características más del contrato celebrado.

 En el Perú, el Sistema Nacional de Registros Públicos fue creado con la Ley 26366 (promulgada en el mes de octubre de 1994) “… con la finalidad de mantener y preservar la unidad y coherencia del ejercicio de la función registral en todo el país, orientado a la especialización, simplificación, integración y modernización de la función, procedimientos y gestión de todos los registros que lo integran”, tal como lo señala la norma en su artículo primero.

 En la Cuarta Disposición Transitoria de la citada ley se dispuso que el Ministerio de Transportes y Comunicaciones transfiera las funciones, personal, recursos materiales, económicos y financieros y todo el acervo documental de los Registros de Propiedad Vehicular y Prenda de Transporte que se encontraban en el ámbito de la Dirección General de Circulación Terrestre, que debían ser incorporados al Sistema Nacional de la SUNARP.

 Este traslado a las Oficinas Registrales de la SUNARP se llevó a cabo recién en octubre de 1997 conforme a lo dispuesto en la Resolución Ministerial No. 467-97-MTC/15.02 y las Resoluciones del Gerente General de la Superintendencia Nacional de los Registros Públicos Nos. 011 y 012 SUNARP/GG en que fueron efectivamente

 Las implicancias de éste cambio, no fueron únicamente de sede sino que generó otros efectos trascendentes. Es cierto que ambos registros tienen características administrativas originando implicancias jurídicas trascendentales, pero su organización, funcionamiento, facultades y efectos son sustancialmente diferentes.

 Los registros administrativos, (como eran los de Propiedad Vehicular y Prenda de Transporte a cargo de la Dirección General de Circulación Terrestre), eran registros de archivo de datos útiles para la administración a cargo de esta dependencia, que les facilitaban el cumplimiento de sus funciones, en los que se anotaban básicamente las características del bien en su primera inscripción y las que le permitían circular a nivel nacional. Sin embargo no cumplían con satisfacer las necesidades o requerimientos de los usuarios.

 El Registro de Propiedad Vehicular a cargo de la SUNARP es un registro jurídico cuya actividad y principal función es proporcionarle a los usuarios la publicidad general necesaria para obtener la seguridad y garantía de certeza y legalidad acerca de las titularidades y las situaciones jurídicas relevantes y derivadas de tal situación. La seguridad jurídica de este registro otorga las garantías y el reconocimiento de los principios registrales, tales como la legitimidad, publicidad, prioridad, fe pública registral, etc.

 La diferencia entre ambos registros no los convierte en antagónicos. Antes bien, se complementan para poder cumplir con sus respectivas funciones. El registro administrativo que actualmente se encuentra en el ámbito del Ministerio de Transportes, Comunicaciones, Vivienda y Construcción se encuentra íntimamente relacionado con el Registro de Propiedad Vehicular a cargo de la SUNARP, intercambiando información que es registrada por cada uno de ellos, advirtiéndose que la legislación que regula las situaciones jurídicas relevantes de los bienes vehiculares, contiene normas para ambos, así como sobre la actuación de cada uno de ellos y también normas acerca de su vinculación.

 A pesar de la relevancia que alcanzó la incorporación de los vehículos al Registro de Propiedad Vehicular a cargo de la SUNARP, no se establecieron disposiciones expresas respecto a la naturaleza de los efectos jurídicos de la inscripción en el Registro de Propiedad Vehicular, así como tampoco se determinó la aplicación de lo dispuesto en el artículo 2022 del Código Civil que regula de manera exclusiva el derecho de oponibilidad de la inscripción registral respecto de los terceros.

 

*DISPOSICIONES LEGALES REFERIDAS A LOS EFECTOS DE LA INSCRIPCIÓN DE LA TRANSFERENCIA DE PROPIEDAD VEHICULAR:
 Las disposiciones legales emitidas para implementar este nuevo Registro de Propiedad Vehicular, han ido modelando las características tanto jurídicas como administrativas que en nuestra opinión resultan otorgándole el carácter constitutivo a la inscripción registral de la propiedad vehicular.

 La Ley No. 27181, denominada “Ley General de Transporte y Tránsito Terrestre”, que contiene disposiciones de carácter administrativo especialmente, en el Título VI denominado “Registro Vehicular y otros Registros”, regula las características de la Placa Única Nacional de Rodaje; Del Registro de Propiedad y Tarjeta de Identificación Vehicular; De la Transferencia de propiedad, constitución de garantías y actos modificatorios; y, crea otros registros administrativos denominado Registro Nacional de Conductores Capacitados para la prestación de servicios de transporte.

 Las disposiciones legales que contienen los artículos 32 al 35 de la Ley 27181 acreditan la estrecha vinculación en materia de inscripción de vehículos de transporte automotor entre el Ministerio de Transportes, Comunicaciones, Vivienda y Construcción y la Superintendencia Nacional de Registros Públicos, SUNARP.

 Estas disposiciones establecen que los vehículos de transporte automotor para circular por vías públicas están obligados a exhibir una placa única nacional de rodaje cuyos requisitos y características las establece el Ministerio. Además, para circular se requiere de un conductor con licencia de conducir; el vehículo debe estar inscrito en el Registro de Propiedad Vehicular, que informa de la inscripción al Ministerio; la transferencia de la propiedad vehicular se formaliza con la inscripción en el Registro de Propiedad Vehicular y la constitución de garantías y sus modificatorias se rige por el Código Civil.

 El Ministerio de Transportes, Comunicaciones, Vivienda y Construcción, si bien dejó de tener a su cargo el Registro de Propiedad Vehicular, es la entidad encargada de la circulación vial a nivel nacional y como tal mantiene estrecha vinculación con el Registro de Propiedad Vehicular.

 En esta norma encontramos diversas disposiciones de carácter administrativo a ser verificadas por el Ministerio, así como los canales de información y vinculación con la SUNARP, pero lo que es más importante tener en cuenta es que se han establecido de manera expresa y directa los efectos de la inscripción en el Registro de Propiedad Vehicular.

 En el caso de los vehículos nuevos, el artículo 32 denominado “De la Placa Única Nacional de Rodaje” establece la obligación de obtener la placa única nacional de rodaje como requisito previo para la circulación del vehículo en las vías públicas. Entendemos que en el caso de los vehículos de transporte terrestre la circulación en las vías públicas es el objeto y fin del vehículo no puede ser cumplido si no se encuentra previamente inscrito en el registro, salvo algunas excepciones como son los vehículos de colección que no lo requieren.

 El cumplimiento de este requisito es verificado por el Ministerio de Transportes, Comunicaciones, Vivienda y Construcción que ejerce a nivel nacional la acción estatal en materia de transporte y tránsito terrestre.

 Adicionalmente, el artículo 33 de la Ley 27181 establece la obligación del conductor de exhibir la tarjeta de identificación vehicular que le otorga el Registro de Propiedad Vehicular al efectuar su inscripción.

 Teniendo en cuenta la verificación de la circulación que ejerce el Ministerio de Transportes, Comunicaciones, Vivienda y Construcción, el artículo 33.2 de la Ley ha dispuesto la obligación de la SUNARP de poner a disposición del Ministerio la información que se consigne en el registro de Propiedad Vehicular y mantener actualizado su registro administrativo.

 Respecto a las formalidades de la transferencia de la propiedad vehicular, estas se encuentran reguladas en el artículo 34.1 de la Ley 27181 que establece que “La transferencia de propiedad y otros actos modificatorios referidos a vehículos automotores se formaliza mediante su inscripción en el Registro de Propiedad Vehicular”)

La palabra “formalizar” no tiene un contenido legal unívoco y claro, sin embargo las implicancias jurídicas que se originan a partir de ésta norma merecen especial atención.

 El Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia Española en su segunda edición contiene diversas acepciones, entre ellas: “Revestir algo de los requisitos legales.” “Dar carácter de seriedad a lo que hasta entonces no la tenía.”

 Consideramos que debe entenderse que “formalizar” está referido a darle forma al acto de manera tal que le otorgue efectos jurídicos.

 De la lectura y análisis de la Ley 27181, se advierte que es una norma detallista que específica que establece “los lineamientos generales, económicos, organizacionales y reglamentarios del transporte y tránsito terrestre y rige en todo el territorio de la República”, como lo señala en su artículo 1. En consecuencia, cuando la norma indica que la transferencia de propiedad se formaliza mediante su inscripción, cabe preguntarnos ¿Qué efectos tiene antes de su inscripción?, la respuesta es que “No se ha formalizado”. En consecuencia, los efectos del acto de transferencia que pudieran haber celebrado las partes en cualquier otra forma de las aceptadas en la ley para éstos actos, sin haberse obtenido la inscripción sería sólo obligacional y no tendría efectos frente a terceros, sean estos personas particulares ó inclusive el propio Ministerio de Transportes, Comunicaciones, Vivienda y Construcción que verifica y controla la circulación terrestre ó el Registro de Propiedad Vehicular donde se publicita las titularidades de los vehículos de transporte terrestre. Todo ello con las implicancias que se pudieran derivar, no solo del desconocimiento de la propiedad, sino además de las responsabilidades civiles, penales y administrativas que se pudieran derivar del propio vehiculo conducido por un tercero.

 Consideramos que la formalización que obtiene la transferencia de la propiedad vehicular con la inscripción registral es la única que le otorga los requisitos legales de validez al acto o negocio jurídico de la transferencia.

 Es importante tener en cuenta que la formalización de la transferencia de propiedad vehicular mediante la inscripción no elimina el requisito de la tradición aplicable a los bienes muebles y por tanto a los vehículos automotores, pero que tal como lo reconoce el artículo 947, la tradición es suficiente para la transferencia del bien mueble, salvo disposición legal en contrario. Los vehículos automotores se encuentran por tanto, entre los bienes muebles que tienen disposición legal en contrario, que es el requisito de la inscripción registral para que se formalice el traslado de dominio.

  

*FORMALIDADES DEL ACTA NOTARIAL DE TRANSFERENCIA:
 En cuanto a las formalidades del Acta Notarial de Transferencia, el artículo 25 del Reglamento de Inscripciones del Registro de Propiedad Vehicular ha establecido lo siguiente:

 -          Toda transferencia se inscribe en mérito al Acta Notarial.

-          Debe acreditarse el pago del Impuesto al Patrimonio Vehicular.

-          Para efectos registrales se la presume que ha ocurrido la tradición del vehículo, una vez otorgada el Acta Notarial, salvo declaración expresa en contrario en el mismo instrumento.

-          Obliga al registrador a observar el título que contenga el contrato de transferencia de propiedad vehicular en donde se desprenda que no ha ocurrido la tradición del vehículo.

-          Quedan exceptuados los casos en que el adquirente ya era poseedor ó cuando se reconoce la posesión de un tercero en el mismo contrato, esto es, la entrega ficta.

 

Esta norma ratifica el carácter de formalidad legal que se encuentra revestida la transferencia de propiedad vehicular, pero también ratifica la obligación de cumplir con la tradición tal y conforme es la regla general establecida en el artículo 947 del Código Civil.

 *LOS EFECTOS DE LA INSCRIPCIÓN CONSTITUTIVA EN LA TRANSFERENCIA DE LA PROPIEDAD VEHICULAR:
 El Código Civil en sus artículos 885 y 886 contiene la división clásica de los bienes inmuebles y muebles. El 4º de la Ley de Garantías Mobiliarias, Ley 28677 derogó los incisos 4, 6 y 9 del artículo 885 del Código Civil que consideraba como inmuebles a las naves y aeronaves, los pontones, plataformas y edificios flotantes, las estaciones y vías de ferrocarriles y el material rodante afectado al servicio, que a partir de la vigencia de ésta norma fueron considerados bienes muebles.

 Para efectos de nuestro trabajo señalamos que todos los bienes cuya naturaleza jurídica fue modificada tienen un común denominador: que son bienes destinados a la circulación por vías aéreas, navales ó terrestres, esto es, bienes destinados a facilitarle al hombre la movilidad ó circulación. Consideramos que si los vehículos de transporte terrestre hubieran estado contemplados expresamente como tales en el artículo 885 del Código Civil como bienes inmuebles, también habrían sido modificados para ser considerados como bienes muebles.

 *VENTAJAS DE LA APLICACIÓN DE UN SISTEMA CONSTITUTIVO EN LA TRANSFERENCIA DE PROPIEDAD VEHICULAR:
 Si bien estamos arraigados al sistema imperante de aplicación del principio consensualístico de transferencia de propiedad inmueble la utilización de éste mismo sistema al traslado de dominio de la propiedad vehicular consideramos que no resulta igual de ventajosa. Más bien resaltaría las desventajas de éste sistema, las que inclusive ya vienen siendo advertidas en su aplicación en el Registro de la Propiedad Inmueble y que dejan de manifiesto la conveniencia de la teoría constitutiva en el Registro de Propiedad Vehicular.

 -     Los defensores de la teoría consensualista señalan como ventaja que facilitan el traslado del dominio, eliminando los problemas, demoras y costos de la inscripción registral. Esta supuesta ventaja, ausente en la teoría constitutiva, tiene una realidad muy diferente en la propiedad vehicular, cuya circulación en el mercado es bastante ágil y constante, las formalidades para su inscripción son mínimas en comparación con el contrato de enajenación de un bien inmueble, las vicisitudes jurídicas propias de los bienes territoriales no se presentan en los vehículos automotores y los costos de inscripción resultan porcentualmente bastante menores a los requeridos para la inscripción inmobiliaria.

 El legislador ha sido generoso en la simplificación del documento requerido para la presentación de la solicitud de inscripción en los registros públicos en el caso de los vehículos con el Acta de Transferencia Vehicular otorgada ante el Notario, de manera directa por los contratantes, sin requerir intervención de abogado, ni presentación de documento privado previamente suscrito por las partes.

 Como una garantía de seguridad, la norma ha establecido que la presentación de los partes del Acta de Transferencia Vehicular sólo la pueden efectuar los notarios o sus empleados previamente inscritos como presentantes ante la Oficina Registral, consiguiendo de esta manera una mayor garantía que solo los títulos de transferencia de dominio válidamente otorgados tendrán acceso a la inscripción registral, facilitando con ello la legitimidad en la exactitud de las inscripciones y las garantías de la publicidad que otorga.

 En materia registral de la propiedad vehicular existen por tanto ventajas provenientes de la naturaleza jurídica del propio bien. Es más simple identificar un vehículo que un bien inmueble. Ello simplifica el “estudio de títulos anteriores” al de traslado de dominio a ser inscrito; se han simplificado los requisitos para la formalización del acto de traslado de dominio, la inscripción registral ofrece menos requerimientos y resulta más eficiente. Todo ello permite que exista una mayor concordancia entre la realidad y los hechos que publicita el registro.

 En conclusión, desde el punto de vista de celeridad en la circulación de los bienes y facilitación de los intercambios la teoría consensualista no aporta ninguna ventaja al traslado de dominio de los vehículos automotores, ni resulta más económica o simplificada.

 Una de las desventajas de la teoría consensualista es la señalada por el Dr. Gunther Gonzáles Barrón que dice “descarta en principio la utilización de un instrumento publicitario para dar a conocer las transferencias y, en general, para dar a conocer el estado jurídico de los inmuebles”

 Esta situación de desventaja en la que se encuentra el comprador de un inmueble que no puede conocer con exactitud de las realidades que han ocurrido al margen del registro es una situación que se agravaría en el caso de la propiedad vehicular en que el bien por su propia naturaleza es posible que el comprador lo reciba de quien teniendo la posesión no es el verdadero propietario.

 

La facilidad con que puede un sujeto encontrarse en posesión de un vehículo no puede asimilarse a las ocasionales situaciones que en el caso de los inmuebles pueden generar tal discrepancia entre los hechos y la realidad registral.

 En el sistema anterior de transferencia de la propiedad vehicular por documento privado con firmas legalizadas, la falsificación de las firmas de los notarios y de los propios contratantes generó un sistema de caos en la propiedad vehicular y una gran discrepancia entre las titularidades inscritas en el registro y las transferencias que ocurrían fuera del registro. El perjuicio de titulares con derecho inscrito y propietarios que habían adquirido al margen del registro, perjudicó a todos los involucrados. El legislador advirtiendo éste reclamo y las graves consecuencias que además trajo con las injustas denuncias penales para los usuarios, los notarios y los registradores motivó el cambió a la regulación que hoy se aplica en materia registral a la transferencia de propiedad vehicular.

-     Una de las críticas más severas que le formulan los tratadistas al sistema constitutivo alemán es que no reconoce la causa como un elemento necesario para la constitución los contratos. En el caso del contrato de transferencia de la propiedad inmueble la declaración de voluntad de las partes contratantes es suficiente para su eficacia aunque no exista la causa del negocio o ésta sea ilícita. Lo que supuestamente afectaría la legitimidad del contrato inscrito. Entendemos que éstas preocupaciones pueden resultar válidas en contratos en los que se encuentran involucradas situaciones jurídicas o bienes cuya naturaleza puede resultar menos identificables o determinadas que en el caso de los vehículos automotores cuya identificación del bien y de las partes más importantes que lo integran son perfectamente identificables.

 

Pero el reconocimiento del efecto constitutivo de la inscripción no desconoce los deberes y derechos obligacionales que pudieran presentarse en mérito de un contrato de transferencia efectuado al margen del registro.

CAPITULO III 
Marco aplicativo 
II.3.1.  INSTRUMENTOS PROTOCOLARES.-
II.3.1. 1.  Actas de Transferencia de Bienes Muebles.
TRANSFERENCIAS VEHICULARES:
En este registro se extenderán las actas de transferencia de bienes muebles registrables, que podrán ser: de vehículos nuevos, usados o de otros bienes muebles identificables que la ley determine. El notario es el encargado de presentar directamente al Registro correspondiente el parte para su respectiva inscripción

  REQUISITOS:   

· Tarjeta de Propiedad original del vehículo a nombre del vendedor (es).

· Documento de identidad vigente. Si el vendedor fuera casado tendría que intervenir su cónyuge. Si el comprador fuera casado tendría que mostrar copia del documento de identidad de su cónyuge

· SOAT  (Original y Vigente).

· Certificado de Gravamen Vehicular - Certificado de Papeletas (se puede obtener en la Notaria via internet)

· Si el comprador o vendedor fuera una Persona Jurídica deberá de presentar el testimonio de la misma y su vigencia de poder con una antigüedad no mayor de 7 dìas

· Pago del impuesto vehicular de todo el año, cuando fuera el caso.

· Si es vehículo nuevo, presentar la póliza de importación en original, con los derechos de aduana cancelados

· La entrega de la tarjeta de propiedad a nombre del comprador es de 7 das útiles(Lima) y 30 dìas (Provincia) aproximadamante.
II.3.1. 2.  REGISTRO DE ACTAS DE TRANSFERENCIA DE BIENES MUEBLES REGISTRALES .-
Transferencia Vehicular: 

El Registro de Bienes Muebles tiene su alcance, en todas las provincias.
Un informe del Registro de Bienes Muebles le indica incidencias que pueden existir sobre un vehículo. Si el vehículo que consulta tiene alguna incidencia sabrá de qué tipo es, si el vehículo se puede vender o existe alguna limitación.

Si es un embargo conocerá el importe registrado, si es ejecutivo o preventivo, quién ha iniciado el proceso, en qué juzgado se está tramitando y su número de expediente. Si ha sido una Administración Pública podrá conocer cuál ha sido y qué se está reclamando. Si la carga corresponde a una entidad financiera sabrá también si existe o no reserva de dominio.

Tiene un funcionamiento similar al Registro de la Propiedad, pero en el Registro de Bienes Muebles se inscriben los contratos sobre bienes muebles, como automóviles, maquinaria industrial, buques, aeronaves,….

Un informe del Registro de Bienes Muebles puede aportar la siguiente información sobre los bienes:

· Los contratos de venta a plazos, suele existir reserva de dominio sobre el vehículo por parte de la entidad financiera.

· Los leasing (arrendamientos financieros) sobre el vehículos.

· Otros contratos de arrendamientos (renting, lease back, arrendamientos ordinarios).

· Hipoteca mobiliaria y prenda sin desplazamiento.

· Anotaciones de embargo y de demandas sobre coches en venta u otros bienes muebles.

· Compraventas ordinarias de bienes muebles.

· Las condiciones generales de la contratación.

Requisitos para Actas de Transferencia de Vehículos Usados:
· Original y copia fotostática de la Tarjeta de Propiedad.

· Original y copia fotostática del Certificado del SOAT vigente.

· Original y copia fotostática del documento de identidad de Vendedor.

· En caso el vendedor sea casado, deberá intervenir también su cónyuge, identificándose con su documento de identidad.

· Original y copia fotostática del documento de identidad de Comprador.

· En caso el comprador sea casado, deberá adjuntar únicamente la copia fotostática del documento de identidad de su cónyuge, no siendo necesaria su intervención.

· Personas Jurídicas – Original de la Copia Literal que expide SUNARP (no más de 15 días).

Personas Jurídicas – Copia fotostática del RUC de la empresa.
Personas Jurídicas - Original y copia fotostática de documento de identidad del representante. 

· Original o copia certificada del pago de Impuesto Vehicular por los 03 años, contados a partir del año siguiente de realizada la primera inscripción ante el Registro de Propiedad Vehicular.
Requisitos para Primera Inmatriculación de Vehículos Importados:
· Declaración única de aduanas (DUA) A, B, y C

· Ficha técnica de la compra del vehículo

· Declaración Jurada del medio de pago con firmas legalizadas

· Fotocopia D.N.I.

· Copia Literal actualizada de la empresa (si es persona jurídica)

· Copia del D.N.I. de representante.

Recomendaciones para el recojo de su TARJETA DE PROPIEDAD
De acuerdo al Decreto Supremo Nº 017-2008-MTC publicado el 14 de julio de 2010, para recoger su Tarjeta de Propiedad, es necesario lo siguiente:

1. Recoger en NOTARÍA  la ORDEN DE GIRO, documento que expide Registros Públicos, para la cancelación por el derecho a obtener las nuevas placas de rodaje.

2. Realizar el pago correspondiente en cualquiera de los bancos afiliados al sistema (Banco de Crédito o Banco Continental)

- Vehículos livianos y pesados (autos, camionetas, buses, camiones, etc.) por el monto de S/. 115.38.

- Vehículos menores (motos, motocars, mototaxis, etc.) por el monto de S/. 35.50.

3. Finalmente, una vez realizado el pago, acercarse nuevamente a NOTARÍA , portando la Orden de Giro y Voucher de pago en original y copia fotostática, así como también la Tarjeta de Propiedad anterior en original, la cual quedará en NOTARÍA TAMBINI.

 Solicitud y Recojo de PLACA UNICA NACIONAL DE RODAJE:

Para realizar la solicitud y recojo de la nueva PLACA UNICA NACIONAL DE RODAJE, es necesario lo siguiente:

4. Después de 24 horas de realizado el pago por las nuevas placas de rodaje, puede realizar la solicitud vía página web: www.placas.aap.pe o telefónicamente al 640-3636 (para Lima) y 0800-71111 (llamada gratuita – para provincia).

5. Para trámites en Lima, luego de 02 a 03 días, usted podrá pasar a recoger sus Placas originales en la Av. Camino Real Nº 111, Oficina 117 - San Isidro, portando en original la orden de giro, voucher de pago, Placas físicas antiguas (en caso de pérdida o robo la Denuncia Policial) y su Documento de Identidad en caso sea titular del vehículo o la entrega de una Carta Poder con firma legalizada, en caso se designe a un representante para realizar el trámite. De tratarse de una persona jurídica, adicionalmente deberá adjuntar la vigencia de poder.

6. Para trámites en Provincia, coordinará la entrega de placas con la Asociación Automotriz del Perú – AAP, en la oficina de la Cámara de Comercio más cercana a su localidad.

Requisitos para otorgamiento y/o cancelación de Garantía Mobiliaria:
· Carta y/o solicitud y/o minuta de otorgamiento y/o cancelación de Garantía Mobiliaria.

· Copia de tarjeta de propiedad del deudor.

· Si es persona natural, copia del documento nacional de identidad (si es casado copia también del cónyuge).

· Si es persona jurídica, copia literal de la empresa, copia del Documento nacional del representante legal y copia del RUC.

III.3.1. 3.  CONSULTAS SOBRE TRANSFERENCIA DE BIEN MUEBLE EN EL ÁMBITO REGISTRAL.
¿Cómo se transmite la propiedad mueble?
Conforme a lo prescrito en el artículo 947 del Código Civil, la transferencia de propiedad de una cosa mueble determinada se efectúa con la tradición a su acreedor, salvo disposición legal diferente, por lo que, en consecuencia, al estar demostrado que los bienes embargados han seguido en poder de la demandada, el derecho de propiedad de la actora no está probado, en aplicación de la citada norma (CAS. Nº 3202-98-Ica. 02/06/1999).
¿Puede establecerse contractualmente que los gastos registrales y notariales de la transferencia serán a cargo del comprador?
La disposición del artículo 1549 del Código Civil, relativo a la obligación del vendedor de perfeccionar la transferencia de propiedad del bien, no constituye norma de orden público, pudiendo pactarse en contrario dada su naturaleza supletoria de la voluntad de las partes. De acuerdo con ello, es válido el pacto por el cual se establece que los gastos notariales y registrales serán de cargo de la compradora (CAS. Nº 896-96. 13/11/1997).
¿Cómo se realiza la transferencia de la propiedad vehicular?
Para que sea pertinente el artículo 947 del Código Civil sobre la transferencia de propiedad de bien mueble, y se tenga por perfeccionada la transferencia conforme a él, es requisito previo la formalización del respectivo contrato de transferencia vehicular y su inscripción en los Registros Públicos para ser constitutivo de derecho (CAS. Nº 2731-2002-Lima. El Peruano, 02/08/2004).
¿Puede enajenarse un bien ajeno? 
La ley admite la compraventa sobre un bien ajeno, siempre que el comprador conozca de dicha ajenidad, en cuyo caso serán aplicables las normas que regulan la promesa de la obligación o el hecho de un tercero. Fuera de este supuesto, la venta de un bien ajeno como propio constituye una modalidad de estafa denominada estelionato, tipificada en el inciso 5 del artículo 197 del Código Penal. En este sentido, será nulo aquel contrato de compraventa por el cual se pretenda transferir la propiedad de un bien ajeno como si fuera propio, de conformidad con el inciso 4 del artículo 219 del Código Civil, que establece la nulidad del acto jurídico que tenga un fin ilícito. La acción de nulidad podrá ser impuesta por quien tenga interés, en este caso, el propietario del bien objeto del acto ilícito en cuestión; acción de naturaleza distinta a la de rescisión que el artículo 1539 reserva para el comprador engañado, pudiendo ambas acciones ser ejercidas indistintamente (CAS. Nº 1017-97-Piura. 19/10/1998).
¿El embargo en forma de inscripción impide la venta del bien?
Tratándose de un embargo en forma de inscripción sobre bien inmueble, dicha medida no impediría la enajenación del bien gravado, ya que el nuevo propietario asumiría la carga hasta por el monto del gravamen. Por ello, resulta evidente que la compraventa celebrada por las demandadas resulta conforme a ley, dado que no se perjudica el derecho de la demandante, por cuanto esta mantiene su medida cautelar incólume (CAS. Nº 2289-2001-Lima. El Peruano, 02/12/2002).
Si la transferencia de propiedad se efectúa antes de interponerse el embargo ¿procede la demanda de tercería?
Al existir un derecho real frente a un derecho crediticio, de carácter personal, prevalecerá el primero. Para la oposición de derechos de diferente naturaleza sobre inmuebles se aplican las reglas del derecho común.
Si la transferencia de propiedad fue anterior al embargo en cuestión, deviene en fundada la tercería, pues se ha embargado un bien que ya no era de propiedad de los ejecutados, no siendo necesario, para perfeccionar la transferencia, la inscripción de la misma (EXP. Nº 2583-99. 10/11/1999).
Los bienes de la zona común de la junta de propietarios ¿pueden ser materia de transferencia? 
No pueden ser materia de arrendamiento o transferencia las áreas que forman parte de la zona común, sin acuerdo previo de la Junta de Propietarios (CAS. Nº 13-95. 26/12/1995).
En la promesa de compraventa ¿cuál es el plazo para realizar la transferencia? 
El contrato preparatorio “Promesa de compraventa” está sujeto a plazo resolutorio, toda vez que, en este tipo de contratación, el plazo es para el mantenimiento de la promesa y no para la exigencia de su cumplimiento. Vencido el término pactado sin que se haya celebrado el contrato de compraventa las partes quedan liberadas de sus promesas. Por lo mismo, aquel que prometió la enajenación del bien no puede argumentar que solo al vencimiento del plazo estipulado podrá exigírsele la venta prometida, como sí sucedería si dicho plazo fuera suspensivo (CAS. Nº 24-T-97. 19/09/1997).
¿Qué normas regulan la transmisión de la propiedad por donación? 
La trasmisión de propiedad por donación o anticipo de legítima se rige por normas especiales de preferente aplicación y requiere de las formalidades ad solemnitatem que regulan dicha transferencia (CAS. Nº 408-95. 08/08/1996).
¿Se aplican las reglas de la dación en pago a la compraventa?
Si la sentencia de vista, expresa que no todas las reglas de la compraventa son aplicables de manera absoluta al caso de dación en pago, dicha conclusión, no niega la posibilidad de que alguna de las normas del contrato de compraventa sean aplicadas en la dación en pago pactada. Consecuentemente, al haber expresado el colegiado que en el presente caso era aplicable el artículo 1561 del Código Civil, relativo a la resolución del contrato por falta de pago del saldo, no incurre en contradicción con lo expresado anteriormente (CAS. Nº 3698-2001-Lima. 14/11/2002).
¿Cómo se acredita el perfeccionamiento de la transferencia de un bien mueble?
La desafectación de bien de un tercero, que prevee el artículo 624 del Código Procesal Civil, solo procede cuando se acredita fehacientemente que dicho bien pertenece a persona distinta del demandado.
La transferencia de propiedad de una cosa mueble determinada, se efectúa con la tradición a su acreedor y se acredita el perfeccionamiento del acto traslativo de dominio mediante documento privado, el que produce eficacia jurídica desde la presentación del mismo ante el notario público para que certifique la fecha o legalice las firmas (EXP. Nº 2212-98. 25/06/1998).
¿Cómo se perfecciona la transferencia de un bien mueble registrable? 
De acuerdo al precepto contenido en el artículo 1549 del Código Civil, es obligación esencial del vendedor perfeccionar la transferencia de propiedad del bien vendido, que en el caso de un bien mueble registrable se efectuará mediante la inscripción de la transferencia en el registro correspondiente. Por lo tanto, y no obstante que el bien haya sido entregado al comprador y el precio pagado al vendedor, la obligación de perfeccionamiento seguirá pendiente y su incumplimiento podrá ser invocado por el comprador como causal de resolución del contrato de compraventa (EXP. Nº 5525-99. 28/03/2000).
¿Para otorgar la escritura pública es necesario cancelar el precio?
Cuando el artículo 1549 del Código Civil establece que es obligación esencial del vendedor perfeccionar la transferencia de la propiedad del bien materia de la venta, se entiende que la transferencia del dominio se ha realizado plenamente y lo que se persigue es la elevación a escritura pública con fines registrales. Es decir, se trata de un acto jurídico válido que simplemente se pretende formalizar. Por lo que, el documento privado que contenga el contrato de compraventa por el cual se transfiera la propiedad de un bien será suficiente para amparar la demanda de otorgamiento de escritura pública, no siendo necesario que el comprador cancele el precio del bien, pues el vendedor mantiene su potestad de reclamar su pago o plantear la resolución de contrato (EXP. Nº 3054-98. 23/12/1998).
La falta de pago del precio ¿impide que el contrato pueda perfeccionarse?
La falta de pago del precio del bien materia del contrato de compraventa no impide que el comprador solicite que su contraparte formalice el acto jurídico celebrado. Según el artículo 1549 del Código Civil, es obligación esencial del vendedor perfeccionar la transferencia de la propiedad del bien (EXP. Nº 99-14464. 23/01/2001).
Si se pacta el levantamiento de cargas y gravámenes ¿esto forma parte de la obligación de perfeccionar la transferencia? 
Si en un contrato de compraventa el vendedor se ha obligado a sanear el bien objeto de la transferencia mediante el levantamiento de las cargas y gravámenes que tuviera, la ejecución de dicha obligación deberá ser entendida como parte del cumplimiento de la obligación esencial que tiene el vendedor de perfeccionar la transferencia del bien, de acuerdo a la norma del artículo 1549 del Código Civil. Tomando en cuenta además que la transferencia de la propiedad del bien es una obligación elemental del vendedor, cuyo cumplimiento es por tanto recíproco y simultáneo (salvo pacto en contrario) a la del pago del precio a cargo del comprador, su incumplimiento otorgará a su acreedor el derecho de suspender la ejecución de la prestación a su cargo, en aplicación de la excepción de incumplimiento regulada por el artículo 1426 del acotado código (EXP. Nº 2473-99. 10/12/1999).

Si el bien es entregado pero aún no se formaliza la transferencia ¿puede resolverse el contrato?
De acuerdo al precepto contenido en el artículo 1549 del Código Civil, es obligación esencial del vendedor, perfeccionar la transferencia de propiedad del bien vendido, que en el caso de un bien mueble registrable se efectuará mediante la inscripción de la transferencia en el registro correspondiente. Por lo tanto, y no obstante que el bien haya sido entregado al comprador y el precio pagado al vendedor, la obligación de perfeccionamiento seguirá pendiente y su incumplimiento podrá ser invocado por el comprador como causal de resolución del contrato de compraventa (EXP. Nº 5525-99. 28/03/2000).
Para adquirir la propiedad ¿es necesario que se inscriba en los Registros Públicos?
Para adquirir una propiedad no es necesario que el título que la contiene se inscriba en el registro respectivo, por cuanto la inscripción registral en nuestro sistema es declarativa y no es constitutiva de derechos (CAS. Nº 2452- 2002-La Libertad. El Peruano, 03/02/2003).
¿La inscripción es necesaria para perfeccionar la transferencia de la propiedad?
La demandante es propietaria del inmueble con anterioridad a la medida de embargo porque lo adquirió por escritura del 21 de marzo de 1995 y la medida cautelar se inscribió el 23 de octubre del mismo año, ya que la inscripción en los Registros Públicos no es constitutiva de derechos, por lo que no exige dicha inscripción para que la transferencia quede perfeccionada (CAS. Nº 1836-97-Lima. 22/05/1998).
¿Qué naturaleza jurídica tienen la inscripción de la transferencia de la propiedad?
La inscripción del embargo sobre un bien proveniente del incumplimiento de una obligación de dar suma de dinero y la inscripción de la transferencia de la propiedad de dicho bien, constituyen actos dirigidos a otorgar la oponibilidad registral a derechos de carácter personal en el primer caso, y de carácter real en el segundo; entre los cuales no será aplicable la oponibilidad que brinda la prioridad registral, por ser esta una institución jurídica prevista solo para aquellos derechos de igual naturaleza. (CAS. Nº 1784-99-Lima. 26/10/1999).
¿Qué documentos se necesitan para la inscripción de la transferencia de la propiedad?
Se observa el presente por cuanto se adjuntan al mismo copias simples de un proceso de otorgamiento de escritura pública de compraventa, documentos que no dan mérito a inscripción ni calificación; sin embargo, entendiéndose que lo que se desea registrar es la transferencia de propiedad, deberá adjuntar, para su debida calificación, la escritura pública de compraventa (R. Nº 462-2000-ORLC-TR. 21/12/2000).
¿Cuáles son los criterios de preferencia para determinar la propiedad de un bien?
El criterio preferencial que se establece para la concurrencia de acreedores de un mismo bien inmueble, se sustenta en la buena fe del acreedor y en la inscripción primera del título de transferencia de propiedad a su favor, mas no en la inscripción de una demanda de otorgamiento de escritura pública (EXP. Nº 614-95. 10/04/1996).
¿La inscripción de la demanda de otorgamiento de escritura pública puede oponerse a la inscripción de otro contrato de compraventa realizado con posterioridad?
La inscripción de la demanda sobre otorgamiento de escritura pública, relativa al perfeccionamiento de la transferencia de propiedad de un bien, será oponible a la inscripción del contrato de compraventa de dicho bien efectuada con posterioridad, en virtud del principio de prioridad registral, y en tanto que ambos son derechos de naturaleza real (EXP. Nº 3607-98. 16/11/1998).
¿Cómo se realiza la transferencia en la compraventa con reserva de propiedad? 
En un contrato de compraventa en el que el vendedor se haya reservado la propiedad del bien hasta el momento de la suscripción de la escritura pública, esta condición suspensiva implicará el cumplimiento de un acto relativo al perfeccionamiento de la transferencia, que a su vez es una obligación esencial del vendedor, que junto con la obligación del comprador de pagar el precio definen el objeto de la compraventa. Por lo cual, la reserva de propiedad a la que se hace referencia deberá entenderse en el sentido más adecuado a la naturaleza y objeto del acto, es decir, de conformidad con el precepto del numeral 1583 del Código civil, que establece que en virtud del pacto de reserva de propiedad se suspende la obligación del vendedor de transferir la propiedad del bien hasta que el comprador haya pagado todo o una parte del precio convenido, teniendo como consecuencia que el comprador adquiera automáticamente el derecho a la propiedad del bien una vez pagado el importe del precio concertado (EXP. Nº 1018-2001. 23/07/2001).
¿Cómo se perfecciona la transferencia en la compraventa con reserva de propiedad? 
Si como consecuencia de un contrato de compraventa la transferencia de propiedad del bien queda reservada hasta el momento en que se efectúe la cancelación total del precio pactado, la obligación esencial del vendedor de perfeccionar dicha transferencia quedará también supeditada al pago del precio, por lo que, mientras no se cumpla esta obligación no podrá otorgarse la escritura pública que permita el perfeccionamiento de la transferencia (CAS. Nº 3758-02-Lima. El Peruano 30/10/2003).
¿Quién asume el riesgo de la pérdida del bien en una compraventa con reserva de propiedad, si es que aun no se ha cancelado el precio? 

En un contrato de compraventa sobre un bien inmueble en el que se haya pactado la reserva de la transferencia de la propiedad de este hasta el momento de la cancelación del monto total del precio, y habiéndose entregado dicho bien al comprador a la celebración del contrato, el riesgo de la pérdida del bien será asumido por el comprador, aunque la misma haya acontecido por causa no imputable a ninguna de las partes, toda vez que desde el momento en que se produce la entrega, el riesgo de la pérdida del bien pasa al comprador, aunque el vendedor conserve aún la propiedad del mismo en virtud de la reserva pactada (CAS. Nº 280-00-Ucayali. 12/05/2000).
¿Qué sucede si se ha pactado reserva de propiedad y aún no se ha cancelado el precio, y el automóvil materia del contrato ocasiona un accidente?
En la compraventa puede pactarse que el vendedor se reserva la propiedad del bien hasta que se haya pagado todo el precio o una parte determinada de él, aunque el bien haya sido entregado al comprador.
Si no se ha acreditado que el codemandado a la fecha del siniestro habría cancelado el saldo del precio del vehículo materia de compraventa para que operara la transferencia a favor de este, se colige que la empresa codemandada al momento del siniestro conservaba aún la propiedad del vehículo; por lo tanto, el propietario del vehículo instrumento de un accidente, asume solidariamente con el conductor, la responsabilidad civil por los daños personales o materiales que este último hubiere ocasionado a terceros (EXP. Nº 3345-97. 03/04/1998).

II.3.1. 4.  
MODELOS DE CONTRATOS Y OTROS DOCUMENTOS SOBRE  

TRANSFERENCIA DE BIENES MUEBLES 
CONTRATO DE DONACION DE BIENES MUEBLES
Conste por el presente documento, el contrato de donación que celebran de una parte:

-      ____________________, con domicilio en _____________, debidamente representada por ______________, según facultades inscritas en ____________, a quien en adelante se le denominará EL DONATARIO;

Y de la otra parte

-      __________________, identificado con ___________, con domicilio en ________________, a quien en adelante se le denominará EL DONANTE; en los términos contenidos en las siguientes clausulas:

ANTECEDENTES
PRIMERA.- EL DONANTE es propietario de los siguientes bienes muebles:

(RELACION Y DESCRIPCION DE LOS BIENES MUEBLES)

SEGUNDA.- Se deja constancias que los bienes muebles descritos en la clausula precedente están valorizados de la siguiente forma:

(VALORIZACION DE LOS BIENES MUEBLES)

OBJETO DEL CONTRATO
TERCERA.- Por el presente contrato EL DONANTE se obliga a transferir la propiedad de los bienes muebles descritos en la clausula primera a favor de EL DONATARIO, a titulo de donación. EL DONATARIO a su turno expresa su voluntad de aceptar la donación de los referidos bienes y se compromete a recibirlos en la forma y oportunidad pactada en las siguientes clausulas.

OBLIGACIONES DE LAS PARTES
CUARTA.- EL DONANTE se obliga a entregar los bienes objeto a la prestación a su cargo a la firma del presente documento, en uno solo acto que se verificara con la entrega física de los mismos.

QUINTA.- Las partes acuerdan que el lugar de entrega de los bienes, será el domicilio de EL DONANTE.

SEXTA.- EL DONATARIO se obliga a recibir los bienes objeto de la donación, debiendo de recogerlos, todos juntos, en el domicilio deEL DONANTE, de acuerdo a la forma y oportunidad descrita en la clausula cuarta del presente contrato.

FORMALIDAD DEL CONTRATO
SEPTIMA.- Las partes declaran que el valor de los bienes muebles objeto de la donación es superior al 25% de la Unidad Impositiva Tributaria vigente a la fecha de celebración del presente contrato; por lo tanto en armonía con los previsto en el artículo 1624 del Codigo Civil, convienen en legalizar sus firmas ante Notario Público, a fin de dotarle al presente documento la calidad de fecha cierta.

RENUNCIA A LA REVERSION
OCTAVA.- EL DONANTE declara expresamente su renuncia a la reversión de la donación efectuada a través de este acto; en consecuencia EL DONATARIO podrá disponer libremente de la propiedad sobre los bienes que les son transferidos en virtud del presente contrato.

SUPRESION DE LA OBLIGACION DE SANEAMIENTO
NOVENA.- Las partes, al amparo del 1489 del Código Civil, acuerdan que se suprime la obligación de saneamiento por evicción y vicios ocultos que corresponderían a EL DONANTE en virtud de los artículos 1491 y 1503 del Código Civil.

LIMITE DE LA DONACION
DECIMA.- EL DONANTE declara que la presente donación se encuentra dentro de los limites señalados por el artículo 1629 del Código Civil, dado que el valor de los bienes objeto de la donación no excede a la porción de libre disposición.

GASTOS Y TRIBUTOS DE LA DONACION
DECIMA PRIMERA.- Las partes acuerdan que todos los gastos y tributos que originen la celebración, formalización y ejecución del presente contrato serán asumidos por EL DONATARIO.

COMPETENCIA TERRITORIAL
DECIMA SEGUNDA.- Para los efectos de cualquier controversia que se genere con motivo de la celebración y ejecución de este contrato, las partes se someten a la competencia territorial de los jueces y tribunales de la ciudad de Lima.

DOMICILIO
DECIMA TERCERA.- Para la validez de todas las comunicaciones y notificaciones a las partes, con motivo de la ejecución del presente contrato, ambas señalan como sus domicilios los señalados en la parte introductoria del presente documento. El cambio de domicilio de cualquiera de las partes surtirá efecto desde la fecha de comunicación de dicho cambio a la otra parte, por cualquier medio escrito.

APLICACIÓN SUPLETORIA DE LA LEY
DECIMA CUARTA.- En lo no previsto por las partes en el presente contrato, ambas se someten a lo establecido en el Código Civil y demás del sistema jurídico que resulten aplicables.

En señal de conformidad, las partes suscriben el presente documento en la ciudad de Lima a los ___________ días del mes de _________ de ________.

EL DONANTE                                              EL DONATARIO
MODELO DE ACTA DE TRANSFERENCIA VEHICULAR

INSTRUMENTO NÚMERO: CIEN

KARDEX: 004985

TRANSFERENCIA VEHICULAR Que otorgaN GERMAN DARIO GONZALES OSMA Y MARIA DEL PILAR MURGIA ELIAS DE GONZALES A favor de  LUIS ORLANDO VALQUI MONTES DE OCA Y BRENDA LIZETH SALAS PEREZ

INTRODUCCIóN: EN LA CIUDAD DE LIMA,  A LOS DIECISIETE (17) DIAS DEL MES DE MARZO (03) DEL AÑO DOS MIL DIEZ (2010), ANTE MI ............................................, ABOGADO - NOTARIA DE ESTA CAPITAL. ===============

COMPARECEN: ==========================================================================

COMO TRANSFERENTES: DON GERMAN DARIO GONZALES OSMA, QUIEN MANIFIESTA SER DE NACIONALIDAD PERUANA, DE ESTADO CIVIL CASADO CON MARIA DEL PILAR MURGIA ELIAS DE GONZALES, DE OCUPACION EMPRESARIO, CON DOMICILIO EN CALLE LOS CABILDOS NUMERO 263, DEPARTAMENTO 102 CHACARILLA, DISTRITO DE SANTIAGO DE SURCO, PROVINCIA Y DEPARTAMENTO DE LIMA, SE IDENTIFICA CON DOCUMENTO NACIONAL DE IDENTIDAD NUMERO 07792566, PROCEDE POR DERECHO PROPIO. =======================

DOÑA MARIA DEL PILAR MURGUIA ELIAS DE GONZALES, QUIEN MANIFIESTA SER DE NACIONALIDAD PERUANA, DE ESTADO CIVIL CASADA CON GERMAN DARIO GONZALES OSMA, DE OCUPACION SU CASA, CON DOMICILIO EN LOS CABILDOS NUMERO 263, DEPARTAMENTO 301, DISTRITO DE SAN BORJA, PROVINCIA Y DEPARTAMENTO DE LIMA, SE IDENTIFICA CON DOCUMENTO NACIONAL DE IDENTIDAD NUMERO 07792565, PROCEDE POR DERECHO PROPIO. ============================================================

COMO ADQUIRENTES: DON LUIS ORLANDO VALQUI MONTES DE OCA, QUIEN MANIFIESTA SER DE NACIONALIDAD PERUANA, DE ESTADO CIVIL CASADO CON BRENDA LIZETH SALAS PEREZ, DE OCUPACION COMERCIANTE, CON DOMICILIO EN JIRON INCA NUMERO 790, DEPARTAMENTO 31, DISTRITO DE SURQUILLO, PROVINCIA Y DEPARTAMENTO DE LIMA, SE IDENTIFICA CON DOCUMENTO NACIONAL DE IDENTIDAD NUMERO 08880474, PROCEDE POR DERECHO PROPIO. ===================================================

DOÑA BRENDA LIZETH SALAS PEREZ, QUIEN MANIFIESTA SER DE NACIONALIDAD PERUANA, DE ESTADO CIVIL CASADA CON LUIS ORLANDO VALQUI MONTES DE OCA, DE OCUPACION EMPLEADA, CON DOMICILIO EN JIRON INCA NUMERO 790, DEPARTAMENTO 31, DISTRITO DE SURQUILLO, PROVINCIA Y DEPARTAMENTO DE LIMA, SE IDENTIFICA CON DOCUMENTO NACIONAL DE IDENTIDAD NUMERO 08890188, PROCEDE POR DERECHO PROPIO. ========================================================================

Los Comparecientes identificados con sus documentos de  identidad presentados por ellos, y habiendo sido instruidos de los efectos legales del presente instrumento, se obligan con capacidad, libertad y conocimiento suficiente de sus derechos, de lo que doy fe y me manifiestan su voluntad de celebrar un contrato de compraventa, respecto del vehículo automotor, cuyas características son las siguientes: ======================================

Placa: BGT967. ==========================================================================

Clase: AUTOMOVIL. =======================================================================

Marca: NISSAN. =========================================================================

Año de Fabricacion: 2000. ================================================================

Modelo: PRIMERA. =======================================================================

Carroceria: SEDAN. =====================================================================

Color: VERDE OSCURO PERLADO. ===========================================================

Motor: SR20259761B. =====================================================================

Serie N°: JN1BCAP11Z0932539. ===============================================================

Precio de Venta: US$ 7,500.00 (SIETE MIL QUINIENTOS y 00/100 Dolares Americanos) =================

cuyo monto ha sido cancelado totalmente a la SUSCRIPCIÓN del presente instrumento por lOS ADQUIRENTES, EN DINERO EN EFECTIVO, CODIGO DEL MEDIO DE PAGO 009, A ENTERA SATISFACCIÓN DE LOS TRANSFERENTES, sin más constancia de conformidad que su firma puesta al final del presente documento. ===========================================================================

LOS TRANSFERENTES, declaraN que el vehículo que vendeN se encuentra en perfecto estado de conservación y funcionamiento, sin mayor desgaste que el producido por el uso normal y ordinario del mismo. ====================================================================

De igual forma, declaraN que sobre el vehículo no pesa ninguna carga, gravamen, GARANTIA MOBILIARIA, medida judicial o extrajudicial y en general de todo acto o circunstancia que impida, prive o limite la libre disponibilidad y/o el derecho de propiedad, posesión o uso del bien, obligándose en todo caso al saneamiento por evicción que comprenderá todos los conceptos previstos en el artículo 1495 del Código Civil. ===================================

Por su parte, LOS ADQUIRENTES declaraN conocer el estado de conservación y funcionamiento en que se encuentra el vehículo que adquiere, manifestando recibirlo a su completa y total satisfacción, asumiendo la responsabilidad respecto de su estado actual. ====================

Los comparecientes leen esta acta y declaran que asumen todas las responsabilidades que de ella emanen, se ratifican en su contenido y la firman en mi presencia, de lo que doy fe. ========

Iniciada en la foja de serie n° 0881825 y concluida en la foja de serie N° 0881826, doy fe.  ========

GERMAN DARIO GONZALES OSMA


MARIA DEL PILAR MURGUIA ELIAS DE GONZALES

LUIS ORLANDO VALQUI MONTES DE OCA



BRENDA LIZETH SALAS PEREZ

SE CONCLUYO EL PROCESO DE FIRMAS E IMPRESIONES DACTILARES CONFORME AL ARTICULO 59 INCISO J DEL DECRETO LEGISLATIVO DEL NOTARIADO EL:

_______________________________

..............................

ABOGADO NOTARIA DE LIMA

Conclusiones
a) La transmisión de la propiedad mobiliaria, inscrita o no, ocurre por tradición

b)  No se explica por qué el codificador peruano, que tenía ante sí dos alternativas muy claras: la de aceptar en plenitud el sistema de la Unidad del Contrato, aplicable tanto para muebles como para inmuebles; o conservar la teoría del título y el modo, exigiendo la tradición de bienes muebles e inmuebles, recurrió a una solución insólita, extrayendo del primero el Sistema la regla sobre la Transferencia convencional de la propiedad para aplicarla exclusivamente a los bienes inmuebles determinados, con la finalidad de insertar en la teoría del título y el modo, que conservó toda su efectividad para la transferencia de la propiedad de los bienes muebles determinados.

c) Que, el sistema peruano de transmisión convencional de la propiedad de todos los bienes determinados, sean muebles o inmuebles es la teoría del título y el modo, que requiere indispensablemente la conjunción de un acuerdo de voluntades orientados a transferir la propiedad y de un medio que permita lograrlo. Es el vaso de los bienes muebles determinados, el título está constituido por el respectivo contrato de transferencia y el modo, por la tradición, en aplicación del artículo 947° del Código Civil, en el caso de los bienes inmuebles determinados, el título está también constituido por el respectivo contrato de transferencia y el modo de aplicación del art. 949° del mismo código.
Que, el contrato en general (incluido el de transferencia de propiedad) tiene efectos exclusivamente obligacionales, esto es se limita a crear una relación jurídica compuesta de obligaciones, y no puede, por si solo tener efectos reales, pues para ello se requiere adicionalmente un modo de constituir derecho.
d) El sistema de transferencia de propiedad, que un sistema jurídico debe adoptar, debe tener presente cualquiera de los objetivos que se indican en Doctrina: i) Maximizar la circulación de los bienes,  o  ii) Reducir las adquisiciones a non domino, o finalmente, iii) Dar mayor seguridad jurídica.
e)  El artículo 949 del Código Civil tiene problemas de adecuación sistémica con los artículos 1351, 1402 y 1529 del Código Civil.
f) La sola obligación de enajenar que regula el artículo 949 del Código Civil es un modo abstracto de propiedad, que resulta ficticio en la medida que no existe modo alguno, dado que no se puede afirmar la existencia de una obligación cuando ésta carece de uno de sus elementos principales como es la prestación.
g)  El artículo 949 del Código Civil por lo tanto recoge un sistema de transferencia de propiedad consensual en el que no es necesario la existencia de un modo de adquisición.
h) Para que el derecho real de propiedad sea oponible erga omnes es necesario crear canales de oponibilidad adecuados, siendo el más eficiente el Registro Público.
i) Para que opere en el Perú la adopción de un sistema de transferencia de propiedad basado en un registro constitutivo es necesario crear las bases catastrales correspondientes, las que aún no existen. 
j ) La concordancia exacta de lo que inscrito con lo que ocurre en la realidad, es lo único que puede garantizar las ventajas de la publicidad registral que en el caso de los vehículos automotores no solo es de interés para el adquirente y los terceros, sino del transferente que también puede sufrir graves consecuencia para él mismo por la no inscripción del traslado de dominio que hubiera efectuado.

k) El reconocimiento de un sistema declarativo de transferencia de la propiedad vehicular resultaría riesgoso, costoso y afectaría la teoría de la responsabilidad del daño ocasionado por el vehículo, por cuanto no existiría voluntad alguna de acceder al registro a inscribirse como propietario si las sucesivas transferencias posteriores no se inscriben.

 l) Los efectos de un sistema declarativo de transferencia de la propiedad vehicular son mucho mayores en sus implicancias a lo que ocurre en el caso de los bienes inmuebles, que por su propia naturaleza la falta de coincidencia entre la realidad registral y la realidad, solo afecta al tercero interesado en adquirir la propiedad.

ll) Por tanto, el sistema legal que regula los vehículos automotores y sus efectos o implicancias en el uso para el cual están destinados requiere que el sistema de traslado de dominio sea uno constitutivo, como ya lo reconocen los últimos dispositivos legales.

m) La importancia del Registro, constituye el complemento idóneo que viabiliza y otorga transparencia y seguridad a las transacciones económicas  de cada día.

n) En consecuencia, es necesario difundir que sólo con el Registro de la transferencia vehicular se reputará propietario al comprador o adquirente; esto depende de los contratantes, los operadores del derecho y la ciudadanía en general a fin de lograr que la transferencia de propiedad vehicular en el Registro respectivo sea lo que es la hipoteca en el Registro de la Propiedad Inmueble: considerar su inexistencia cuando falta su inscripción registral es el fin que debemos alcanzar.

o) La difusión y el consiguiente cumplimiento de la mencionada norma va a propiciar que las titularidades que publicite el Registro de propiedad Vehicular sea la que corresponda a lo que sucede en la realidad, es decir los terceros 

p) Podrán tener la certeza que aquel que aparece con derecho inscrito en el registro es en verdad el propietario de un vehículo, con prescindencia que tenga o no la posesión del mismo.

q) Dicho principio deberá regir también para el cambio de características propias de cada vehículo.

r) La realidad es una sola; que el Sistema Registral Peruano es fruto de una mixtura de los diversos sistemas que existen. Hemos tratado de adoptar como siempre, las figuras extranjeras a nuestra realidad. Lo que ha originado que en nuestra legislación, existan figuras que se expresen como corresponde, como es en el caso de la compraventa. Pues nuestro Código Civil indica que es el propio consentimiento por el que se traslada el bien. Aquí estaríamos adoptando el SISTEMA FRÁNCES.

s) Por otro lado, se establece que para se constituya una hipoteca es siempre necesario hacer su inscripción para que tenga validez, en ese caso estaríamos hablando de la adopción del SISTEMA ALEMAN. Asimismo, nuestro actual sistema se distribuye des centralizadamente en todo el país, tal como establece la Ley 26636 “Ley que crea el Sistema Nacional y la Superintendencia de los Registros Públicos”, por lo que es otra coincidencia con este sistema.

t)Es preciso señalar que en la Exposición de motivos del Código Civil, se concluyó que nuestro Sistema Registral es de INSCRIPCIÓN, al señalar lo siguiente y con lo cual estamos de acuerdo:"Son sistemas que admiten la TRANSCRIPCIÓN, aquellos en los cuales lo títulos que logran acogida registral son transcritos literalmente en los archivos de registros, sin abreviación ni omisión alguna. 

u)Nuestro sistema registral es el de INSCRIPCIÓN, porque aún cuando se archive copia de los títulos y la publicidad registral se extienda a ellos, se publica un asiento, esto es, un resumen o extracto del título que logra acceso al registro".

v)Por lo tanto, concluimos que nuestro sistema es el de INSCRIPCIÓN y por tanto, actualmente adopta como modelo al SISTEMA ALEMÁN .
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